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En este número especial les ofreceremos
un breve resumen de los orígenes de este
boletín de noticias, lo que trata de lograr y
cuáles son nuestras esperanzas para el
futuro.

No haremos alarde de nuestras glorias
presentes o pasadas, porque IDI nació con
la sencillez y así permanece; su meta princi-
pal continúa siendo compartir entre las dife-
rentes ramas de la Familia Dominicana y en-
tre sus miembros, lo que está pasando en la
Curia Generalicia y a nivel local. Nuestra dicha
es informar a nuestra familia acerca de cómo
hermanos y hermanas, laicos y religiosos,
individualmente o en grupos, se encuentran
viviendo su vocación dominicana, esperando
que otros puedan ser inspirados y alentados
por su ejemplo y experiencia.

Jesús dijo a sus discípulos: “He venido a
traer fuego a la tierra y ¡cómo quisiera que
ya estuviera ardiendo!” (Lc 12:49) Espe-
ramos que IDI pueda propagar y compartir
este fuego que arde en los corazones de las
hijas e hijos de Domingo. Sería como el inicio
de la celebración de la Vigilia Pascual: un
nuevo fuego es bendecido y de él, el Cirio
Pascual. Algunos de los fieles entonces en-
cienden sus pequeñas velas del Cirio Pascual
y pasan de una en una, las pequeñas llamas,
multiplicando la luz, la calidez y la belleza de
muchas velas pequeñas tratando de mante-
ner sus llamas encendidas. Este es nuestro
trabajo: esparcir las pequeñas intuiciones de
los hijos de Domingo con la esperanza de
que ellos puedan mantener viva la vigilia para
la Pascua final y que de esta forma podamos
cantar con el salmista: “Porque en ti [o en
Dios] está la fuente de la vida, y en tu luz
podemos ver la luz”. (Sal 36:9)

¡IDI CUMPLE CUARENTA AÑOS!
Cuando veo las repisas de libros en mi

oficina, algunas veces pienso: “¡Qué peque-
ño es IDI!” Cuarenta años de trabajo se
pueden poner en cuarenta libros sobre una
pequeña repisa por cada uno de los cinco
idiomas en los cuales IDI es publicado. Dos-
cientos libros son los que se pueden mostrar,
pero son sólo semillas que durante estos
cuarenta años han crecido. Escondidos en
ellos se encuentra el trabajo que involucra
producir las ediciones individuales y aún más
escondido se encuentran los resultados lo-
grados, para que “El sembrador siembre la
palabra” (Mc 4:14) pues ese es su trabajo.
Viendo la versión encuadernada de los cua-
renta años de IDI en mi oficina, me veo obli-
gado a decir: “Otros se han fatigado traba-
jando, y ustedes han cosechado el fruto de
ese trabajo... Es cierto lo que dice el refrán:
‘Uno es el que siembra y otro el que cosecha’”.
(Cf Jn 4:37-38) Yo soy uno de los que du-
rante largos años ha disfrutado de los ricos
frutos producidos por los distintos editores
de IDI.

Agradezco a todos los que hicieron posible
que IDI naciera y a quienes lo mantuvieron
vivo todos estos años. Es fácil enlistar los
nombres de los distintos editores de IDI, pero
es más complicado nombrar a los traduc-
tores, secretarias y a los demás que han
demostrado ser queridos colaboradores, sin
su apoyo IDI no podría ser publicado. ¡Que
Dios los bendiga a todos!

Fr. Constantine Mamo OP.
Director de IDI

ORIGINAL: INGLÉS
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El cumplimiento del cuadragésimo ani-
versario de existencia de IDI ofrece la ocasión
de recorrer brevemente el camino de esta
publicación oficiosa de la Orden, que tanto
servicio ha prestado y presta a toda la Familia
Dominicana.

Acaso no todos saben que IDI nació en
Bolonia, en el Convento
Santo Domingo. Era el año
1963. Nuevas exigencias
de comunicación surgían.
Tales exigencias han des-
pués asumido, en un creci-
miento continuo y gigan-
tesco, hasta nuestros días,
una función fundamental
en la sociedad, en la cultu-
ra, en la vida política y pri-
vada. En 1963 esto no se
definía todavía mass-me-
dia, o micro-media, sino
simplemente Información.
En el pequeño y artesanal
taller del convento, Fr. Gio-
vanni Gnudi, con la ayuda
de los estudiantes de teo-
logía, más o menos polí-
glotas, evaluaba las publi-
caciones que llegaban de la Orden, de los
diarios, de los rotograbados y de las revistas
eclesiásticas o no. A menudo, ante la duda
se recurría a la fuente, y si existía la amable
colaboración de hermanos o hermanas, de
varias partes del mundo. Se trataba de un
fascículo quincenal, el mismo formato del IDI
actual, ¡pero no existían las fotocopiadoras!.
Y el trabajo se realizaba con máquinas de
escribir y ciclostilos. A ritmo ajustado. Des-
pués se abría el capítulo de la expedición

IDI ANTES DEL IDI
ALGUNAS NOTAS EN EL ANIVERSARIO DEL IDI

postal.
En 1964  se decidió que IDI formase parte

del Boletín de Santo Domingo la antigua re-
vista de la entonces Provincia Utriusque Lom-
bardiæ. Y como apéndice de páginas dife-
renciadas venía impreso mensualmente con-
juntamente con el Boletín.

En 1969, se constituyó
en Roma, por pedido del
Capítulo General, un Cen-
tro Internacional Domini-
cano de Información. El
centro fue confiado a la di-
rección del P. Gerald Reed.
El primer objetivo fue de
dotarse de una revista-re-
seña de la vida dominicana
de lo vivido en el mundo.
El primer número salió el
19 de febrero de 1969
con el título CIDOMINFOR,
que reasume las iniciales
de Centro Internacional
Dominicano de Informa-
ciones. Al año siguiente se
pidió a la Provincia Lom-
barda (esto es al Boletín
de Santo Domingo), pro-

pietaria del título de la revista, de poder usar
la sigla IDI nacida en Bolonia, hecho que la
Provincia con gusto concedió, apreciando el
gran avance y esfuerzo de la Orden en el
campo de la comunicación.

ORIGINAL: ITALIANO

"Quiero agradecerles el trabajo
callado que realizan para man-
tenernos informados a todos los
Hermanas/nos a través del boletín.
Lo leemos con vivo interés y hace-
mos nuestra toda la labor de los
Hermanos."

Monjas Dominicas,
Palma de Mallorca, España

(de las cartas que hemos recibido hasta el 2006)
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Publicamos la carta con la cual Fr. Alfonso
D’Amato, Provincial de la entonces Provincia
Utriusque Lombardiæ, presenta a los lectores
del Boletín de Santo Domingo, como nueva
revista, el boletín I.D.I., que en 1963 era
difundido por Giovanni Gnudi, con la ayuda
de los estudiantes de teología de Bolonia.

Queridos lectores
Con el nuevo año, el boletín (boletín de

Santo Domingo) se presenta en parte
renovado.

Inicia ya su cuadragésimo quinto año de
vida. Fundado para hacer llegar especial-
mente a los Terciarios de la Provincia la pa-
labra de Santo Domingo y hacer conocer
los acontecimientos principales de la Pro-
vincia, ha permanecido siempre fiel a su em-
peño, registrando puntualmente noticias
alegres y tristes y llevando la voz del espíritu
de Nuestro Santo Padre Domingo a sus
lectores aficionados.

Ahora el Boletín se enriquece de una nueva
revista, que absorbe el antiguo noticiario. El
I.D.I. (Informaciones Dominicanas Interna-

QUERIDOS LECTORES

cionales) es un noticiero mucho más amplio
y especialmente mucho más rico en infor-
maciones sobre las actividades que des-
envuelven los dominicos en el exterior.

Nuestros hermanos y hermanas en todas
partes del mundo desarrollan una actividad
intelectual y apostólica desconocida, la
mayor parte de las veces, fuera de los límites
de la propia nación. El Boletín con este noti-
ciero dominico internacional quiere hacer lle-
gar a toda casa religiosa de la Orden una
palpitación de esta vida dominicana, que late
en cada Provincia nuestra

El IDI nacido el año pasado como hoja
autónoma pero solo fotocopiada y de limita-
da tirada, insertándose en el Boletín de Santo
Domingo, mientras adquiere una mayor
difusión, completa a su vez la tarea del mismo
Boletín.

El amor que nutrimos hacia nuestra gran
familia nos hace desear conocer no sola-
mente las glorias del pasado, sino también
las principales realizaciones que hoy nues-
tros hermanos cumplen para la edificación
del reino de Dios en el mundo. Por ello, 
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 pensamos hacer algo ameno a nuestros
lectores haciéndoles conocer esta presencia
dominicana de la vida de la Iglesia.

El Boletín, que parte del Arca gloriosa del
Santo Fundador, recoge el eco, que le llega
de todas partes del mundo, acerca de la
actividad que desarrollan los hijos de Santo
Domingo y la retransmite a todos los
hermanos y los amigos de la Orden a fin que
un mejor conocimiento haga crecer el amor
a nuestro ideal.

El año nuevo se inicie para nosotros con
un renovado propósito de vivir mas fielmente
el ideal de Santo Domingo, para ser siempre
más dignos de pertenecer a su familia y
contribuir con nuestra vida a la difusión de su
espíritu: amor incondicionado por la verdad
en orden a la salvación de las almas.

P. Alfonso D'Amato O.P. - Provincial
Bollettino di s.Domenico, Anno XLV, N 1,

Gennaio 1964, p.2

ORIGINAL: ITALIANO

Presentamos extractos de la introducción
del nuevo Centro dominicano de información
tal como aparecieron en la primera página
del primer número del Boletín  Cidominfor
publicado con fecha del 19 de febrero de
1969.

El nuevo Centro dominicano de informa-
ción se complace en presentaros hoy el pri-
mer número de su Boletín de Información.

Desde el Capítulo General di River Forest
estaba acordado que el Centro tuviera sus
oficinas en la Casa del Rosario, en la via
Panisperna; pero a su regreso a Roma el P.
Reed, nombrado director del Centro, el 3 de
diciembre tuvo la ocasión de conversar
largamente con el P. Maestro de la Orden y
con su apoyo tomar las medidas necesarias
para acelerar las fases de organización de
nuestra oficina de prensa.



NUEVO CENTRO DOMINICANO
DE INFORMACIÓN

El establecimiento inmediato del Centro
de Información en Santa Sabina se presen-
tó como la más favorable. Desde los últimos
días de diciembre estaban in marcha los tra-
bajos para preparar nuestras habitaciones
y para la instalación de las oficinas en los
sótanos del convento.

Tenemos que anunciar aquí la llegada del
P. Vandenberghe el día 11 de enero. Res-
pondiendo generosamente a la llamada
que habíamos lanzado a los Padres Provin-
ciales durante el Capítulo General en favor
del nuevo Centro de Información en Roma,
el M.R.P. Ambrosio Van de Walle, Provincial
de la Provincia de Santa Rosa en Bélgica,
comprendiendo nuestra situación y sobra
todo los intereses del bien común, no dudó
en «sacrificar» uno de sus religiosos, su se-
cretario particular, para venir a darnos una
mano. Con no menos generosidad el P. Van-
denberghe había aceptado la «expatriación»
para hacerse co-director del Centro. Su ya
larga experiencia en los servicios de prensa
es muy valiosa para nosotros sobre todo
en este momento. Damos las gracias con
afecto fraternal tanto al P. Provincial  como
al P. Pio por la colaboración que nos han
prestado.

A mediados de enero se efectuó la gran
mudanza que nos condujo a Santa Sabina
donde ya tenemos la residencia desde el día
1 de febrero. Necesitamos todavía un mes
largo para dar por terminada la instalación
definitiva de nuestras oficinas.

Nuestro primer Boletín
Este primer Boletín os lleva más de 30

páginas de noticias. Desafortunadamente
no todos os parecerán recientes. Os pedi-
mos excusas, suplicándoos comprender las
circunstancias que han rodeado la publicación
de este primer Boletín.

En verdad sería fuera de lugar daros en
este primer número un programa detalla-
do sobre nuestro método de trabajo. De
hecho no tenemos intención de ceñirnos a
moldes demasiado rígidas que quizá limita-
rían el alcance de nuestros Boletines.
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 Presentación de nuestros Boletines
Hablamos algo de la presentación de

nuestros Boletines. Se tratará de un Boletín
dominicano de informaciones dominicanas.
Tenemos proyecto de hacerlo llegar no solo
a los Padres y Hermanos de nuestros con-
ventos, sino también a las Monjas, a las Reli-
giosas de nuestra Orden, a nuestros Insti-
tutos seglares como a nuestras Cofradías y
Asociaciones. Editaremos los Boletines en
cinco lenguas para facilitar la lectura. Según el
espíritu de la Curia Generalicia nuestro Boletín
deberá llegar a ser de algún modo el órgano
de los diversos secretariados de la Orden.

Digamos de paso que nuestros Boletines
no intentan de ningún modo sustituir la «Ana-

lecta» que continúa siendo el órgano oficial
de la Orden, con plena razón de ser, sobre
todo como instrumento de consulta y de
biblioteca.

Vuestra fraternal colaboración
Terminamos esta presentación con una

invitación a la colaboración diligente de nues-
tras Provincias. Sin esta colaboración tendre-
mos materia de publicación, pero no puede
ser suficiente, para mantener un verdadero
servicio de prensa. De antemano os damos
las gracias a todos y a cada uno, asegu-
rándoos de nuevo nuestra buena voluntad.

La Dirección

Criterios que nacen de la naturaleza y finalidad de I.D.I.

l.- Es un boletín, no una revista. El único boletín para la Orden por tanto su "corpus" no
tiene el grosor temático doctrinal sino los acontecimientos de la vida de la Orden

2.- Es un boletín informativo. Por ello debe predominar la información y las noticias de una
periodicidad de breve duración (mensual) así como las actualidades

3.- Es internacional. Por tanto debe abarca la representación lo más extensa posible de
las naciones donde trabaja la Familia Dominicana.

4.- Es un boletín de y para la Familia Dominicana. De allí la presencia en sus páginas de los
frailes, de las monjas, de las hermanas y de los laicos "dominicanos".

5.- El boletín se hace y lo hace la Curia Generalicia. Por ello la sección habitual de la Curia,
las noticias y las Cartas del Maestro de la Orden así como los documentos de interés
para toda la Orden, además de dar continuidad a "la política de la Curia". Por tanto tiene
un carácter más o menos "oficial" ante otros organismos como el Vaticano, Curias,
Agencias etc.

Criterios que el Equipo de Redacción dio desde 1981

En la Reunión del Equipo de Redacción celebrada en el mes de mayo de 1981, fueron ela-
borados y aprobados como "criterios para la selección de las noticias " los siguientes criterios:
1.- Importancia internacional de la noticia a nivel de la Orden
2.- Valor anecdótico de la noticia
3.- Noticias cuyos protagonistas sean los dominicos en situaciones difíciles, o que trabajan

en las fronteras de la Iglesia o de la Orden
4.- Noticias que encarnen, confirmen o porten a la práctica las determinaciones de los

Capítulos o los programas del Maestro de la Orden.

Santa Sabina, 11 junio 1988
Fr. Jaime Rodriguez Lebrato O.P. -Director

ALGUNOS "CRITERIOS" PARA LA
PRODUCCIÓN DE IDI
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1. Fr. Gerard Reed – desde enero 1969 hasta febrero 1979

2. Fr. Paul Benoit  - desde 1979 hasta 1980
Fr. Paul nació in Canadá el 23 de agosto 1940. Realizó su primera profesión el 4 de

agosto 1962 y fue ordenado sacerdote el 7 de junio 1969. (Cf IDI n° 131, septiembre
1979, p. 132)

3. Fr. Jaime Rodriguez Lebrato – desde 1981 hasta 1994
Fr. Jaime nació en León, España, el 11 de enero 1932. Realizó su primera profesión

el 3 de octubre 1950 y fue ordenado sacerdote el 22 diciembre 1956. (Cf IDI n° 177, enero
1981, p. 2)

4. Fr. Oscar Mayorga – desde  1995 hasta marzo 1999
Fr. Oscar nació en Chiapas, México el 29 de noviembre 1940. Realizó su primera

profesión el 8 de diciembre 1966, y fue ordenado sacerdote el 26 de junio 1971. (cf IDI n°
326, enero 1995, p. 2)

5. Fr. Jesús Hernando Franco – desde 1999 hasta el 7 de enero de 2002
El 1° abril 1999, el Maestro de la Orden nombró oficialmente a Fr. Jesús Hernando

Franco op, 55 años, como Director de IDI y de Analecta. Fr. Jesús nació en Osorno,
Palencia, España el 31 octubre 1943. Profesó en la Orden el 3 septiembre 1960, y recibió la
Ordenación sacerdotal el 16 diciembre 1967. Murió el 2 febrero 2002. (Cf IDI n° 372, abril
1999, p. 78)

6. Fr. Yves Bériault - desde diciembre 2001 hasta junio 2002
El 1 diciembre 2001, el Maestro de la Orden nombró oficialmente Fr. Yves Bériault

OP, de la provincia de S. Domingo de Canadá, Director de IDI. Fr. Yves nació el 5 mayo 1947
en Lachine (Quebec, Canadá), profesó en la Orden el 8 de agosto 1984 y recibió la ordenación
sacerdotal el 10 de abril 1988. (Cf IDI n° 398, diciembre 2001, p.261)

7. Fr. Constantine Mamo – desde septiembre 2002
El 16 abril 2002 el Maestro de la Orden asignó Fr. Constantine, hijo de la Provincia di

Malta al convento de Santa Sabina. Fr. Constantine nació en Malta el 1° septiembre 1940
hizo su primera profesión el 31 octubre 1959 y recibió su ordenación sacerdotal el 3 abril
1965. En Santa Sabina trabajará para IDI. (Cf IDI n° 401, abril 2002, p. 61)

Decía un provincial: «El IDI se ha convertido en una necesidad para la Orden.
No podemos vivir ya sin él. Sólo él nos informa, cada mes, de la vida de la
Curia generalicia y de la Orden, cosa que no hace ningún otro medio».

Y un obispo dominico: «Cuando llega el IDI a mis manos, le doy la preferencia
absoluta: es lo primero que leo. Y leer IDI es para mi como abrir una ventana
al mundo dominicano y ver qué pasa en la Orden. Una vez leído, me siento
más optimista y crece mi amor por la Orden.»

en occasione del 25° aniversario de IDI
(Cfr I.D.I., noviembre 1993, p. 166)

DIRECTORES DE IDI
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El P. Gerardo Reed ha fallecido el lunes, 5
de febrero, hacia las ocho de la mañana. Al
sentirse mal, llamó a la religiosa enfermera y
dijo con mucha calma a cuantos corrían en
su socorro: «Esta vez, ha llegado mi hora…
Veamos lo que Dios quiere».

Iba a cumplir 67 años unos días más tarde
(el 19 de este mes). Y precisamente en
febrero, hace diez años, salió a la luz el primer
número del I.D.I.

Si para todos nosotros su nombre perma-
necerá unido a este boletín, la Orden no puede
olvidar los demás trabajos por él realiza-
dos: partida hacia la misión canadiense del
Japón (que falló debido a un grave accidente),
predicación en Canadá y luego en Portugal,
acompañando a un grupo de frailes de su
Provincia (1948), donde llegó a ser ense-
guida director del Centro Internacional del
Rosario, con sede en Fátima. Cuando dicho
Centro fue trasladado en 1960 a Roma, el P.
Reed siguió como director hasta finales de
1968. Además organizó, entre otros actos,
los Congresos internacionales del Rosario,
en 1959 y en 1963.

Después del Capítulo general de River
Forest, que decide la creación de un Centro

ULTIMO ADIOS
AL PADRE GERARDO REED, O.P.

I. D. I., Año 11, N° 2, 15/II/79, p. 24

de Información Dominicano, el P. Aniceto
Fernández, Maestro de la Orden, pide al P.
Reed que se haga cargo de la dirección. Y al
nuevo boletín dedica sus fuerzas, su
capacidad creativa, sus dotes humorísticas.
Organiza todos los sectores: redacción,
administración, imprenta, expedición. Nada
escapa a su mirada omnipresente y a su
gran corazón; parece una madre que sigue
de cerca hasta los mínimos movimientos
de su hijo. Así el IDI cosecha nuevos éxitos:
alientos constantes, aumento de las sub-
scripciones, interés de toda la Familia domi-
nicana. Incluso cuando se requieren algunos
cambios en la organización, él está al tanto
de cada detalle: El I.D.I. es «su» boletín».

No es fácil decir todo lo que este servicio
de información representa actualmente
dentro de la vida de la Orden. Todo ello se lo
debemos, en gran parte, al P. Reed: a su
trabajo, a su amor hacia la Orden, a su fe
intensa.

Su personalidad no podía contentarse
sólo con trabajar entre papeles. Desde hace
19 años consagró sus finales de semana al
apostolado en uno de los barrios periféricos
de Roma, llamado «La Bufalota». Gracias a
él se construyó una capilla y actualmente
está instituida la parroquia de Santo Domingo.
Muchos feligreses suyos han participado en
los funerales celebrados en la basílica de
Santa Sabina. Era emocionante ver su triste-
za y sus lágrimas sobre todo entre los jó-
venes. Daba la impresión de que todos per-
dían un amigo y un verdadero padre. Junto
con ellos hemos agradecido al Señor todo
lo que El nos ha dado mediante el P. Reed.

fr. Vicente de Couesnongle
Maestro de la Orden de Predicadores

Roma, 7 de febrero de 1979
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«Estad preparados también vosotros,
porque a la hora que menos penséis vendrá
el hijo del hombre» (Lc 12, 40). Es cierto,
fue a la hora menos pensada que nuestro
hermano Jesús partió, a su manera, discre-
tamente. Y nosotros quedamos con el sen-
timiento que efectivamente una cosa pre-
ciosa nos había sido robada. Estamos ahí,
estupefactos y habitados por ese senti-
miento turbio, entre llanto y rebeldía, pues
algo importante nos falta: una sonrisa y un
cigarrillo, un seguidor del Barcelona y un
ejemplo de trabajo y servicio, un hermano,
una vida. Es eso lo que nos falta, una vida.
Y mientras tanto Dios es el Dios de la vida,
no de los muertos sino de los vivos. Y si la
espera a la cual el Señor nos convida tiene
un interés, es porque ella es vida y esperanza
de vida, ya que es vida de Dios e espera de
una vida aún más vivida –si se puede decir

MISA DEL FUNERAL DE
FR. JESÚS HERNANDO OP
HOMILÍA DE FR. DOMINIQUE RENOUARD

VICARIO DEL MAESTRO DE LA ORDEN
SANTA SABINA, 9 ENERO 2002, Lc 12, 35-40
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de una vida en Dios. Nosotros no espera-
mos la muerte. Hacerlo sería anticiparla,
introducirle fraudulentamente en la vida.
No, nuestra espera es la de una vida que
se vive plenamente, desde hoy día, para
estar mañana con el Hijo del hombre, col-
mados aún más allá de lo que podemos
imaginar.

La paradoja evidentemente es que el
Evangelio tome esta imagen al vuelo, para
hablar de la vida. La paradoja es que a través
de la muerte debamos pasar para recibir
en plenitud este don del cual ya gozamos y
que es la vida. Temo que debiéramos que-
darnos con esta pregunta, frente a este
extraño ladrón que en realidad da bastante
más de lo que quita, pero que quita de todos
modos. Porque es cada vez una aventura
individual que se intercambia o se roba, y
es cada vez, para los que quedan, no el
obscuro recuerdo de una fatalidad, pero
una llamada a la confianza, la humilde
petición de Dios para que nosotros le cre-
amos, El y no la muerte. La evidencia es la
muerte y su brutalidad. El desconocido a
escoger es Dios quien pide nuestra fe, que
nos vuelve a pedir que creamos que es en
realidad la resurrección y la vida, y que lo
importante no es lo que resalta a la vista,
pero lo que hay que atreverse a creer res-
pecto a la fe de los testigos, sobre la palabra
de Dios. Pero en el fondo toda vida, toda
nuestras vidas, ¿Qué son sino un llamado a
la confianza? Confianza que el primer paso,
aunque sea el más riesgoso, es portador
de más libertad y alegría, que de correr en
cuatro patas. Confianza finalmente que la
fe es la buena elección y ella lo es en efecto
como lo muestra el Señor y todos sus tes-
tigos incluso Jesús.

Porque sí era un hombre reservado, Jesús
decía mucho si mismo en su vida, o más
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bien su vida hablaba de su fe, su vida hablaba
del Evangelio cotidianamente. Hacía alusión
a lo serio de la tarea a cumplir y de bien
hacerlo pasando largos, demasiado largos
momentos sin duda, en su mesa de trabajo.
Y su trabajo era impecable, que FESE el
grande y el humilde servicio que rendía a
los hermanos u hermanas por medio del
intercambio de información que permite
nuestra pequeña revista, o que fuesen las
múltiplas traducciones que hacía tan
velozmente o que fuese aún por medio de
sus dones de latinista.

Pero el hermano Jesús decía mucho si
mismo cuando predicaba, lo que hizo aún
el domingo pasado. Entonces de este pe-
queño hombre salía una palabra fuerte y
verdadera, nutrida del Evangelio y de su
gran cultura, una palabra de vida que susci-
taba a la reflexión y alimentaba la oración.
No soy el único, estoy seguro, de guardar
aún un eco de su magnífica prédica el difí-
cil domingo después del 11 de septiembre,
por citar sólo esta. Verdadero hermano
predicador daba los frutos de su contem-
plación, de lo que lo hacía vivir. Y su vida
cotidiana ella misma era una predicación
evangélica. Que fuese al servicio de la mesa
o al preparar incansablemente unos deli-
ciosos café, que fuese para animar la oración
comunitaria o para reír, pues este hombre
tímido estaba lleno de humor y sabía

saborear todo el goce de la vida fraterna,
en toda circunstancia encarnaba cada día
los valores del Evangelio. Sí, Jesús amaba
la vida comunitaria, se destacaba, se re-
velaba, se regocijaba sin que nos diéra-
mos cuenta tanta era su discreción, discreto
pero, nosotros nos damos cuenta después
de dos días, tan presente.

No es asombroso entonces que el Maes-
tro de la Orden lo escogió para ser su sec-
retario y lo destinara a ser el Secretario
General de la Orden. Se preparó con su
habitual asiduidad y ninguno dudaba que lo
haría excelentemente. Dios tenía para él
otros caminos. El Hijo del hombre vino a
buscar su servidor bueno y fiel que lo había
tan bien anunciado, que había tan bien
encarnado su Evangelio cotidianamente.

¿«Por qué preocuparme Dios? Si vivo, lo
sirvo; si muero, lo veo» decía San Luís.
Nuestro hermano Jesús sirvió bien, nosotros
somos testigos. Lo que nosotros pensamos
es que en efecto, colmado de vida, ve cara
a cara el Dios que con nosotros había rezado
y buscado y servido como pudo. No, el Hijo
del hombre no nos lo ha robado, lo ha sim-
plemente introducido antes que nosotros
en la sala de bodas, ahí donde no hay más
lágrimas, ahí donde la espera es completa,
ahí donde la vida abunda y donde nos espera
Jesús.

Amen.

MENSAJE DEL MAESTRO PARA EL FUNERAL DE FRAY
JESÚS HERNANDO

Queridos hermanos y hermanas:
Se me hace muy difícil vivir estos momentos tan lejos de nuestra comunidad de Santa

Sabina.
Fray Jesús Hernando ha vivido su Pascua –de un modo repentino y silencioso- y nos ha

dejado tristes como los discípulos de Emaús.
Personalmente me alegraba mucho tenerlo tan cerca y entrever la posibilidad de trabajar

de un modo más estrecho aún… Pareciera que al estallar su corazón se hubiera hecho
añicos el nuestro, el de cada uno de nosotros.

Fray Jesús se ha marchado con ese tono discreto, callado, escondido con el cual ha dado
su personal color y calor a la vida comunitaria… al ritmo de sus gestos cotidianos de servicio
¡con la elocuencia de un carácter y talante que iluminaba sin encandilar! En verdad nuestro
corazón se estruja y parece que nos dejara algo huérfano a todos…

El Señor, como a los amigos de Emaús, nos alienta y anima para que sepamos reconocer
su presencia viva y vivificadora a través de la vida de este querido fraile, en la sencilla belleza
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En este numero queremos recordar el
cuarenta aniversario de la publicación del
boletín de Informaciones Dominicanas
Internacionales (I.D.I.) como boletín a cargo
de la Curia Generalicia de la Orden. Como ya
dijimos en los orígenes de I.D.I. en la provincia
de santo Domingo en Italia que, en ese
tiempo, llevaba el nombre de Utriusque
Lombardiae, y otras páginas que ayudan a
hacer memoria de este instrumento de
comunicación en el seno de la Orden. Sin
embargo no se puede hablar de I.D.I. sin
hablar de Fr. Nicodemo Pacuk quien desde
1975 se dedica a la impresión y distribución
de nuestro boletín. Por este motivo yo y la
secretaria Patrizia Morgante nos pusimos a
conversar con él, y con gusto nos compartió
sus memorias.

Desde hace tiempo hablábamos de hacer
esta entrevista. Un día se lo propusimos a
él, quien nos respondió “No hay nada que
decir sobre mí, ¡¿a quién le puede interesar?!”
Obviamente nosotros no estuvimos de
acuerdo, pero decidimos no insistir. Algunos
días más tarde, Fr. Nicodemo nos comentó

MIRANDO A I.D.I. CON LOS OJOS
DE FR. NICODEMO PACUK OP

ENTREVISTA

que había escrito algunas ideas que podría
compartir con nosotros en una entrevista.
Nos sorprendió su humildad, pero más aun
su deseo de contar.

de su vida fraterna y en el diario encanto de los signos de quien supo estar en medio
nuestro como el que sirve… De esta manera, nos ha animado mutuamente a edificar en
nuestro propio convento la Iglesia de Dios que estamos llamados a extender por el mundo.
Nuestro hermano, «amando a todos, por todos era amado» y como otro Domingo, aún
llorando su ausencia, nos será más útil en el cielo.

Doy gracias a Dios, a Santo Domingo… a la Orden, a la Provincia de España y a la familia
Hernando por Fray Jesús.

Conservo en mi corazón su exquisita amistad fraterna. Ella me anima y nos anima a
seguir gustando de esta vocación tan bella y alegre… mientras lloramos las miserias del
tiempo y suplicamos la infinita misericordia de Dios para este hermano nuestro y para
nosotros.

Con la bendición de Santo Domingo… llora y reza con ustedes, caminando esperanzado
hacia el encuentro definitivo.

fray Carlos OP
Maestro de la Orden

cf. IDI n° 399, Enero-Febrero 2002, p.2
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Es agradable e interesante hablar con él,
vive en Santa Sabina desde hace cuarenta
años, llegó a Roma el 2 de noviembre de
1968. Fr. Nicodemo inicia su trabajo en el
refectorio de la comunidad: como él re-
cuerda, en ese tiempo la comunidad de Santa
Sabina estaba compuesta por la Curia
General, es decir el Maestro, el Procurador y
Asistentes, que tenían un ritmo de vida
distinto al resto de la comunidad, que en
cambio estaba compuesta por los miembros
de varias Comisiones, como la Comisión
Leonina, la Comisión Litúrgica, el Instituto
Histórico entre otros. Después trabajó en la
sacristía, labor que había desarrollado por
muchos años en su tierra natal antes de ser
llamado a Roma.

Fr. Nicodemo no sabía con exactitud cuál
habría sido su trabajo en la sede de la Curia
General, pero estaba muy contento de venir
a Roma, y respondió con una bella sonrisa y
ojos vivaces cuando le preguntamos si alguna
vez se había arrepentido de haber sido
transferido de su Polonia: “No, porque ade-
más en ese tiempo de régimen comunista
no era fácil viajar al extranjero, y venir a
Roma, además era como un sueño impo-
sible”. Recuerda que había distintas dificultades
por superar antes de poder salir. Por ejemplo
con las autoridades civiles para la carta de
identidad, que él trató de obtener sin éxito.
Nos cuenta “Cuando entré en la Orden tenía
sólo diecisiete años, y todavía no tenía carta
de identidad.” EI problema después se resolvió
y pudo viajar. Otras de las dificultades que
tuvo que afrontar fue con el provincial que
no quería dejar ir al único fraile que sabía
guiar el único coche que tenía la provincia en
ese tiempo. Fr. Nicodemo reía mientras nos
contaba cómo la provincia había ganado este
automóvil en una lotería.

Sus primeros años en Roma no estuvieron
directamente relacionados con I.D.I., de
todas maneras ofreció su contribución en
calidad de óptimo chofer para el traslado de
la oficina de Fr. Gerard Reed de la Casa del
Rosario, ubicada en la calle de Via Panisperna
en Roma, a Santa Sabina. Fr. Gerard Reed,
canadiense, había sido nombrado director
del Centro Internacional Dominicano de
Información, responsable de la publicación
de un boletín de informaciones. Fue el primer
director de I.D.I.

Le preguntamos sobre el inicio de su vida

dominicana, y cuántos años tenía cuando
entró en la Orden. Nos respondió sonriendo
y casi cantando: ¡“tenía diecisiete años! Yo
ofrecí todo al Señor, ¡no sólo mi vejez!”. Y
continuó sonriendo.

Nacido en Rezy, en Polonia, el 4 de junio
de 1932, Fr. Nicodemo es el segundo de
cinco hijos nacidos de la unión de Stanislau
Pacuk y Marta Mulkiewicz. El 13 de noviem-
bre de 1949 tomó el hábito blanco y negro
de hermano cooperador. El ocho de diciembre
de 1950 hizo su primera profesión y el 8 de
diciembre de 1956 su profesión solemne,
con la cual se consagró al Señor “hasta la
muerte”.  Le preguntamos si había alguna
vez sentido el deseo de convertirse en
sacerdote, y cándidamente Fr. Nicodemo
respondió: “Lo tenía al inicio; pero después…”
nos contó cómo después de la Segunda
Guerra Mundial, la familia se transfirió a
Gdansk. Él no había terminado los últimos
años de la escuela elemental, pero lo
admitieron al primer año de gimnasio y nos
dijo: “No lograba salir bien, especialmente
en matemáticas… ¡Me faltaban esos dos
años! … ¡Entré como hermano y estoy con-
tento!” dice aún con una bella sonrisa.

Fr. Nicodemo, entonces ha dedicado
muchos años a la impresión y distribución
del nuestro boletín. “¡I.D.I. ha sido su misión!”
le dijimos y nos respondió “¡Eh sí! ¡Son 35
años de trabajo!”.

No había trabajado con la imprenta. “Tuve
que aprender el oficio sólo” nos dice. Pero
Nicodemo tiene una gran disposición por las
cosas de mecánica, y esto le dio la posibilidad
de aprender rápidamente a manejar las
máquinas que ha usado en estos 35 años
de trabajo con I.D.I., tanto para imprimir el
boletín como las direcciones en los sobres.
¡Cuántas veces ha reparado nuestras
máquinas! Podemos decir que, por ejemplo,
nuestra vieja máquina que hace los fascí-
culos, todavía funciona gracias a su ingenio
mecánico.

Fr. Nicodemo, entonces nos explicó cómo
se imprimía I.D.I. en los años pasados:
primero con máquinas Offset y después con
otras hasta llegar a la época de las compu-
tadoras e impresiones electrónicas. En esos
tiempos existían las máquinas de escribir
manuales y, por tanto, cinco frailes eran los
responsables cada uno por cada una de las
lenguas en las cuales se publicaba el boletín.



 VISIT ORDER'S HOMEPAGE: http://www.op.orgIDI - 473/Junio ‘09162

Era necesario producir las matrices y una
señora portuguesa hacía este trabajo, y
nuestro hermano continuaba todo el proceso
hasta la impresión de las cinco ediciones
mensuales en diferentes lenguas. No es
necesario llegar hasta los detalles para
describir todo el proceso de impresión,
bastan las palabras de Fr. Nicodemo: “No
era fácil. Era laborioso” Era necesario hacer
todo el fascículo manualmente, trabajo para
el cual servía la ayuda de mucha gente, y los
frailes de la casa ayudaban, “¡también los
asistentes del Maestro daban una mano!”
nos dice Fr. Nicodemo.

Imprimir las direcciones en los sobres era
otra historia. Se necesitaba mandar fabricar
afuera las placas metálicas, cada una con la
dirección completa, y para cada corrección
a causa de un cambio de direcciones, se
necesitaba hacer una nueva placa, orde-
nándola en una empresa especializada. Era
necesario mantener todo en orden según
las diferentes lenguas y las categorías (frailes,
monjas, hermanas, laicos…) e introducir las
placas con las direcciones en una impresora
especial que las estampaba directamente
en las bolsas. Y luego llegaba la expedición, y
él llevaba todo al correo central, que en aquel
tiempo era en la estación Termini.

Hoy existen las computadoras, las im-
presoras electrónicas, los correos son más
cercanos a nosotros, y además ahora tene-
mos también la versión electrónica, que se
puede descargar del sitio oficial de la Orden.
Internet ayuda mucho en la facilidad de con-
tacto con los traductores.

Le preguntamos a Fr. Nicodemo si le
consterna que la versión electrónica de I.D.I.
haya sustituido algunas solicitudes de la
versión impresa. “Si un poco me consterna
que existe I.D.I. en Internet”, dice, y riendo
continua “¡pero así tengo menos trabajo!”;
luego agrega que “se continuará haciendo la
impresión de nuestro boletín para favorecer
aquellos que tienen dificultad de recibir la
versión electrónica, especialmente a nuestros
cofrades y hermanas que están en tierra de
misión.” Y con un tono alegre afirma que
“¡I.D.I. permanece en el papel! El toner de
las fotocopias se aclara y, tarde o temprano,
desaparece; también las copias electrónicas
desaparecen, pero la versión en papel
permanece porque es impresa con tinta…
¡I.D.I. perdura!”

Con la pregunta sobre, “¿Cómo ha
cambiado I.D.I. con el pasar del tiempo?” Fr.
Nicodemo responde con la astucia de un
político “Depende del director, es él quien es
el responsable de la redacción”.

“¿Para qué consideras que ha servido
I.D.I.?” preguntamos. Nicodemo piensa en
las noticias que a través de nuestro boletín
se comparten a todos los dominicos, frailes,
monjas, hermanas y laicos que se encuen-
tran en muchos países del mundo. Con el
boletín de informaciones se divulgan los
pequeños y grandes hechos de la vida de
los dominicos además de los documentos
importantes del Maestro de la Orden y el
trabajo de la Curia. A nivel personal “¿Qué
puedo decir?” nos dice y agrega “He tenido
la oportunidad de ver el mundo de manera
más amplia, más completa. ¡Roma es cen-
tral! Nunca pensé conocer tanta gente
importante: los distintos Maestros de la
Orden a partir de Fr. Aniceto Fernández, y
luego Fr. Vincent de Couesnongle, Fr. Damian
Byrne, Fr. Timothy Radcliffe y el actual Fr.
Carlos A. Azpiroz Costa. Son los cinco Maes-
tros que he conocido. La Madre Teresa de
Calcuta vino aquí, y los Papas que vienen
para la primera estación de cuaresma cada
Miércoles de Ceniza a partir del Papa Beato
Juan XXIII… “Así que he conocido mucha
gente aquí”

También lo provocamos un poco. Le pre-
guntamos si pensaba, un día, regresar a su
Polonia, y responde “Sí, pero aquí estoy muy
contento, ¿si no ya hubiera regresado a
Polonia, no? ¡Estoy contento, sí!”. “Pero el
buen corazón” afirmamos, y él responde “Sí,
pero la salud hace malas bromas ahora.”
“¡Pero no hablamos del corazón de carne!
Tu tienes un corazón bueno” Ríe y nos dice
“Sí, pero a veces me enojo… pero después
esto pasa”

Habríamos podido continuar hablando con
él hasta tarde, porque Fr. Nicodemo tiene
muchos recuerdos interesantes que com-
partirnos, y de hecho  nos contó de los largos
paseos que anteriormente hacía con algunos
frailes amigos, profesores en el Angelicum,
y de las vacaciones que cada verano realiza
en la casa de su hermano en Polonia, donde
pasa mucho tiempo pescando en un lago
cercano a casa. Yo lo provoco una vez más
“Tráeme uno de esos pescados que pescas;
¿o son tan pequeños que no se pueden ver?” 
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SANTA SABINA - En nuestra oficina hay
dos volúmenes de IDI en Japonés, uno con
las ediciones del año 1986 hasta 1988 y el
otro del 1989 hasta 1991.

Con ocasión de la petición para publicar
IDI en japonés el entonces director Fray Jaime
R. Lebrato op escribió al equipo de redacción
de IDI: «es una satisfacción grande para
todos los que hacemos IDI que comu-
nidades religiosas de la Orden dispersas
por el mundo les interese de tal forma el
boletín que quieran leerlo en su propia lengua
y hagan el esfuerzo de traducirlo dado que
desde Santa Sabina solamente lo servimos
en cinco lenguas. (Una experiencia «similar»
se viene haciendo en la Provincia de Holan-
da desde hace años y parece que es muy
positiva. El P. Jaime Visker, del convento de
Amsterdam, traduce o resume las infor-
maciones que cree más importantes y son
publicadas en holandés en el boletín provin-
cial «Dominicaans Leven». También en la
Provincia de Polonia hacen algo parecido...)

A la hermana que hizo la petición, Fray
Lebrato escribió:

Hermana Domi:
Te saludo cordialmente y te comunico que,

hace días, he recibido tu amable carta
Respecto a tu petición para traducir el IDI

al japonés he de decirte que tienes todos los
permisos para hacerlo. A mi, personalmen-
te y como director, me parece muy bien.
Además he consultado con los miembros
del Equipo de Redacción y a todos les ha
parecido muy bien. Según esto: Adelante!

IDI EN JAPONÉS

Que Dios te bendiga y que Santo Domingo
te premie el esfuerzo que haces para bien
de los dominicos y dominicas del Japón. El
IDI se siente muy honrado por ser con-
siderado digno de ser traducido a una lengua
más de las cinco en que se edita.

Te pongo una sola condición: Debes enviar
un ejemplar a la Dirección de cada número
que traduzcas. Lo conservaremos en la
Redacción, en depósito-archivo, junto con
las colecciones de las otras cinco lenguas
que ya sabes que son: español, inglés,
francés, italiano y alemán.

Espero ver pronto el primer número!
Mi saludo fraterno y hasta cuando quieres.

Jaime  Rodríguez  Lebrato  O.P.

Noticia de la publicación de IDI en japonés
aparece en el número  de  enero  de 1982
(n° 242, p. 11)

ORIGINAL: ESPAÑOL

Primera pagina de la primera edición en
japonés

 “No es posible, por el olor que harían en el
avión” me comenta; nosotros le agrade-
cemos por habernos dado el placer de una
conversación tan agradable y sincera.

Patrizia Morgante
Constantine Mamo OP

ORIGINAL: ITALIANO
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Hemos presentado un breve resumen de
los 40 años de historia de IDI, junto con los
indicios de las ideas o metas que estuvieron
detrás de su creación. Mencionamos a los
editores que han preparado el boletín y a
través de ellos a todos los que han con-
tribuido directamente con IDI, brindando
especial atención a dos de los editores que,
podríamos decir, murieron en el oficio: Gerard
Reed y Jesús Hernando. Una entrevista con
Fr. Nicodemo nos da algo así como una per-
spectiva interna del boletín, vista por el hombre
que ha acompañado a IDI a través de todos
estos años.

Hemos recordado el pasado; ¡tenemos
que mirar al futuro! Entonces, ¿cuáles son
nuestros sueños y esperanzas?

Cuando llegué  a IDI recuerdo que tuvimos
que hacer mucha ‘pesca’: recibíamos bole-
tines de distintas provincias y los leíamos con
la intención de encontrar información que
pudiera compartirse con los demás, y con el
mismo objetivo, estábamos atentos a otras
publicaciones no dominicas que nos escribían.
Sin embargo, nos dimos cuenta de que para
el momento en que nuestros lectores recibían
sus copias de IDI, ¡nuestra información pare-
cía más una ‘historia’ que una ‘noticia’! Co-
menzamos a pedir a la gente que escribiera
para IDI, que enviara sus contribuciones
directamente a nuestra oficina. Fue de esta
forma que la gente comenzó a darse cuenta
de que podían compartir sus experiencias a
través de nuestro boletín. En este sentido,
nos dio un gran impulso el Maestro de la Orden
así como sus Socios y los Promotores Gene-
rales, quienes a donde quiera que iban le pe-
dían a la gente que escribiera lo que ocurría
en la vida dominicana a nivel local, ¡Éste es
uno de nuestros sueños hecho realidad!

Desde hace un par de años IDI está pre-
sente en Internet y junto con la edición im-
presa de IDI, tenemos una copia electrónica
en la página principal de la Orden que puede
descargarse para cualquiera que quiera
leerla. Esto no eliminará totalmente la edi-
ción impresa, pues desafortunadamente aún
existe mucha gente que no tiene acceso a
Internet o algunos cuya conexión es tan lenta

NUESTROS SUEÑOS,
NUESTRAS ESPERANZAS

que se les hace imposible descargar una copia.
¡La edición electrónica de IDI es otro sueño
hecho realidad! Nuestro desafío sería pensar
una manera de hacerla más fácil de leer, ya
que los trabajos impresos no necesariamente
funcionan bien para una edición electrónica, y
nosotros tenemos que hacer los dos.

¿Cuáles son nuestras esperanzas? Son
dos, la primera que hermanos y hermanas
comprendan con más claridad que parte de
su misión de predicación es hablar sobre la
vida cristiana que es vivida y alentada por
ellos a nivel local y personal. No predicamos
únicamente cuando extendemos las verda-
des del Evangelio a los demás, sino también
-y tal vez principalmente-, cuando somos
capaces de resaltar la vida que sucede en
este preciso momento, y a través de la cual
podemos decir “¡Dios está presente aquí!” y
“¡[Dios] va a hacer algo nuevo! Ya está suce-
diendo, ¿no se dan cuenta?” (Cf Isaías 43:19)
Esta es una invitación abierta para que los
hijos de Domingo compartan con nosotros
su percepción de Dios, un creador, presente
en medio de ellos. Estoy consciente que a
los editores a nivel provincial o de congre-
gación les resulta difícil lograr que sus com-
pañeros hermanos y hermanas compartan
sus ‘noticias’ o ¡historias positivas! ¡Así que
por favor escriban y compártanlas!

La segunda esperanza es que la oficina de
IDI pueda ser verdaderamente una fuente
de información generada a nivel de la Curia
Generalicia. Espero que IDI pueda recibir
información de primera mano de todos los
que trabajan en Santa Sabina, Roma. ¡Esta-
mos progresando! Permítanme tomar pres-
tadas estas palabras de Jesús: “He venido a
traer fuego a la tierra, y ¡cómo quisiera que
ya estuviera ardiendo!” (Lc 12:49) y remi-
tirlas a nuestro sueño, que no es sólo mío,
sino de toda la Curia.

Por lo tanto, ¡hagamos que I.D.I sea verda-
deramente Información Dominicana Interna-
cional!

Fr. Constantine Mamo OP, Director

ORIGINAL: INGLÉS
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SANTA SABINA - Dos veces al año, du-
rante los meses de mayo y noviembre, el
Priorato de Santa Sabina en Roma se llena
debido a que todos llegan a casa de sus viajes
itinerantes para celebrar las asambleas
semestrales de la Curia Generalicia de la
Orden. Las historias de los viajes son reve-
ladas en el refectorio, mientras que las
computadoras comienzan a trabajar a toda
velocidad ¡para que las cartas y reportes sean
producidos a un ritmo récord!

En mayo pasado, el Maestro de la Orden,
junto con el Consejo General y los Promo-
tores Generales de la Orden dedicaron una
mañana para reflexionar sobre la misión de
la Orden y sobre nuestra colaboración en
ella. La historia de la multiplicación de los
panes en Juan 6:1-14, sirvió como punto
de partida para nuestro intercambio. Cada
hermano o hermana reflexionaron sobre los
rostros y los lugares donde hemos visto el
hambre en el mundo durante estos últimos
meses. Los ejemplos e historias fueron en-
riquecedores y desafiantes. También habla-
mos sobre las muchas maneras en las que
el pan de la Palabra
de Dios -el pan del
Jubileo-, es partido,
multiplicado y com-
partido por toda la
Orden y por el mun-
do. ¡Muchas cosas
maravillosas y emo-
cionantes están su-
cediendo en la Familia
Dominicana alrededor del mundo!

También reconocimos que como Andrés
en la historia del Evangelio, algunas veces
vemos al mundo, con sus problemas y
necesidades -y conscientes de nuestros
limitados recursos-, respondemos diciendo:
“Señor, las necesidades son demasiado
grandes. ¿Qué podemos hacer para servir a
toda esta gente?” Pero incluso entonces,
después de la reacción inicial de sentirse
abrumado, hemos descubierto muchas
veces que hasta los regalos más pequeños,
cuando son compartidos, abren nuestros
ojos al regalo de Jesús mismo, partido y

EL CONSEJO Y LOS PROMOTORES
GENERALES SE REÚNEN EN ROMA

compartido como el Pan para el mundo. El
pequeño niño en el texto del Evangelio nos
demuestra cómo renovar nuestra esperanza
a través de compartir nuestra pobreza y
nuestras limitaciones.

Durante nuestra mañana de reflexión nos
preguntamos qué más podríamos hacer
para compartir el pan de la renovación y del
Jubileo en los próximos años. ¿En la actua-
lidad dónde se encuentra el hambre por la
palabra de Dios en el mundo? ¿Dónde vemos
el hambre de comunidad y de paz y de pro-
pósitos? ¿Cómo respondemos a esta ham-
bre como predicadores de gracia, en el
espíritu de Domingo? ¿Nuestros corazones
arden con el grito de san Pablo? El mismo
llanto que la Orden ha elegido como luz para
guiarnos durante estos años de Jubileo: “Ay
de nosotros si no predicamos el evangelio”.

También reflexionamos sobre la necesi-
dad de fortalecer la colaboración interactiva
entre los miembros del Consejo General y
los distintos promotores. Vimos la necesidad
de fortalecer a los Consejeros de la Familia
Dominicana o a los Secretariados en cada

país y región. Sabe-
mos que es muy fácil
aislarse en nuestro
ministerio o provincia
particular, en nuestras
familias, comunida-
des y en nuestros
trabajos, y de esta
forma perder de vista
del proyecto en co-

mún de la evangelización que nos une co-
mo Familia Dominicana. Nos preguntamos
cómo podríamos aprovechar esta gran
oportunidad de renovación y el crecimiento
mientras nos acercamos al 800 aniversario
de la confirmación de la Orden de Pre-
dicadores; y finalmente decidimos que
queríamos compartir nuestra reunión con
ustedes, nuestros hermanos y hermanas
de todo el mundo, para que juntos podamos
encender de nuevo el fuego de la Santa
Predicación de santo Domingo.
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¿Dónde vemos el hambre de
comunidad y de paz y de pro-
pósitos? ¿Cómo respondemos a
esta hambre como predicadores
de gracia, en el espíritu de
Domingo?
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SANTA SABINA - En los Hechos de los
Apóstoles, san Pablo recuerda su estadía
involuntaria en la isla de Malta. Forzado a
suspender su viaje al martirio por un nau-
fragio, encontró una cálida bienvenida entre
los malteses y pasó tres meses disfrutando
de la hospitalidad de la gente y predicando el
Evangelio. Por esto fue apropiado que este
año la asamblea anual de la Organización de
Provinciales Dominicos Europeos se realizara
en Malta. Este es el año jubilar de san Pablo
y nuestras reuniones se celebraron en Rabat,
en el centro de la isla, muy cerca del lugar
donde se dice que san Pablo disfrutó de la
generosa hospitalidad de la gente maltesa.
Durante su estadía vivió en una cueva, mien-
tras que nosotros cómodamente nos hos-
pedamos en el centro de retiro a cargo de
las Hermanas de San José de la Aparición.

El tema de nuestros debates tuvo una
resonancia paulina debido a que fuimos
invitados a considerar la cuestión de ser
predicadores del Evangelio en la cultura actu-
al. La región europea es la agrupación más
grande de la Orden, se extiende desde los
Urales hasta Islandia, y desde Escandinavia
hasta Estambul. Sus miembros compren-
den 27 provinciales, vicarios generales y
vicarios regionales. Se pudiera pensar que
al cubrir un área tan grande con un amplio
rango de diferencias culturales, una reunión
como ésta estaría confinada a la discusión
de generalidades, pero surgieron un sorpren-
dente número de temas en común.

Comenzamos con una peregrinación his-
tórica, de volver a la roca de la cual fuimos
labrados. El hermano Giles Danroc de la
Provincia de Toulouse pronunció un discurso
sobre la inspiración de la vida de santo
Domingo y de su misión. Sostuvo que existe
una diferencia en el énfasis de la visión de
Domingo y algunos aspectos de la cultura
religiosa contemporánea. Domingo emer-
gió de un estilo de vida canónico y no de
uno estrictamente monástico. La misión ca-
nónica siempre estuvo motivada por una
preocupación por el cuidado pastoral ejercida
en y para una fraternidad. En medio de una

ASAMBLEA ANUAL DE LA IEOP
MALTA DEL 14 AL 19 DE ABRIL DE 2009

sociedad violenta que se preparaba para una
intensa y prolongada lucha interna, Domingo
continuó predicando el Evangelio de paz en
pobreza y fraternidad.

Luego de haber bebido de las aguas vivas
de nuestra tradición, fuimos capaces de
continuar para confrontar el espíritu de nues-
tros tiempos tratando, como lo hizo san
Pablo en su época, de encontrar un idioma
en el que pudiésemos comunicar las verda-
des eternas del Evangelio a las personas
entre las cuales vivimos y trabajamos. Varios
Provinciales y Vicarios Generales refle-
xionaron sobre la vida y misión de sus propias
entidades a la luz del diálogo entre la fe y la
cultura. El resultado fue una presentación
altamente sofisticada de los ritmos socio-
lógicos, antropológicos y teológicos de la
Europa en transición.

Nuestra tradición dominicana nace de
una humilde contemplación de la realidad
en la cual estamos comprometidos y la que
nos forma. Somos parte del mundo que
predicamos, la humildad está arraigada en la
verdad sobre Dios y sobre nosotros mismos.
Comenzamos nuestra semana de trabajo
recordando el amor de santo Domingo, la
perspicacia de su propia época y las preo-
cupaciones y aspiraciones de la gente en
ese momento. Lacordaire, como nos recor-
dó Giles Danroc, hizo de esta experiencia
esencial dominicana algo propio cuando
habló de ‘este siglo que amo’. No debemos
huir del mundo, sino abrazarlo como Cristo
-amor y sabiduría de Dios-, lo abrazó abrien-
do sus brazos en la cruz. Un buen confesor
siempre se asegura que los penitentes se
vayan con una visión diferente de sí mismos;
les da una meta y no algo de qué avergon-
zarse; a su vez, los libera de una visión ne-
gativa de sí mismos, les asegura que son
mejores y que pueden ser mejores de lo
que piensan que son. Muchos de los parti-
cipantes de nuestra reunión no tuvieron
miedo de confrontar las dificultades que ex-
perimentamos pero gracias a la visión que
tuvimos, todos estaban seguros de que las
cosas son mejores de lo que a veces
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pensamos.
La IEOP, como es llamada esta organi-

zación, ha encontrado valioso, en años re-
cientes, pedir a varios de sus miembros
reflexionar sobre temas elegidos en cada
asamblea y lo hemos encontrado más útil
que invitar a oradores externos a dirigir
discursos en las áreas en que se especiali-
zan particularmente. Las reuniones sirven
para un gran número de propósitos: primero,
promueven el diálogo y la cooperación en-
tre las distintas entidades. Recibimos estí-
mulos e inspiración de los testimonios de
nuestros hermanos que trabajan en am-
bientes desafiantes por todo Europa, ya
sea en el apostolado académico, con el
creciente número de refugiados que son arro-
jados a nuestras costas, con quienes son
firmes en la fe y con quienes tienen poco o
nada, con los marginados y oprimidos, con
los jóvenes y con quienes se encuentran
buscando a Dios pero no lo saben o no
pueden admitirlo. Así descubrimos que
muchas de las cuestiones y de los retos que
confrontamos son similares en lo funda-
mental, aunque sean diferentes en su ex-
presión. Los hermanos que trabajan en
países tradicionalmente católicos ahora
experimentan el ataque violento de una

secularización agresiva que deplora el lugar
privilegiado que la cristiandad católica algu-
na vez enfrentó en esas sociedades. Ellos
tienen la oportunidad de aprender algo de
estas provincias en las cuales el catolicismo
ha sido perseguido tradicionalmente, donde
los creyentes son una minoría y donde la
vida dominicana es vivida a una menor -
pero no menos efectiva-, escala. Los que se
encuentran en entidades dominicas más pe-
queñas se pueden beneficiar de la respuesta
a estos desafíos que surge de las institucio-
nes académicas y pastorales mantenidas
por las grandes provincias. Las entidades
pequeñas no tienen los recursos humanos
para proporcionar personal a dichas insti-

tuciones, pero se pueden beneficiar enor-
memente de la investigación que ahí sucede
y de las publicaciones que ellos emitan. Lo
que uno carece el otro lo da.

En el corazón de nuestra vida se encuentra
la fraternidad en oración, la predicación, el
estudio y la vida en comunidad. Es inte-
resante que durante esta semana frailes de
toda Europa se unieran y formaran lo que
en efecto es un pequeño convento en el
cual todos estos elementos están presentes.
Fuimos capaces de celebrar la liturgia en una
manera digna, los problemas de un grupo
litúrgico multilingüe se resolvieron hace al-
gún tiempo gracias a nuestra decisión de
celebrar el Oficio en latín, aunque la Eucaristía
es celebrada en los tres idiomas oficiales de
la Orden. Al principio de la semana había un
poco de incertidumbre sobre los cantos ya
que queríamos evocar desde la profundidad
de nuestra memoria el himno de Pascua y
los tonos de los salmos, pero al final de la
semana, aunque no se comparaba con el
nivel de Solesmes, ¡bien podríamos haber
hecho un CD! También compartimos la pala-
bra unos a otros en las homilías diarias y dis-
frutamos de una agradable familiaridad en
las comidas y en los momentos de recre-
ación.

Aunque las reuniones regionales son
relativamente una nueva característica de
nuestro sistema de gobierno, son muy vali-
osas en cuando a que ayudan a forjar rela-
ciones personales, confianza, aliento mutuo
y diálogo respetuoso que se encuentra en el
corazón del mismo sistema de gobierno.
Todos aprendimos algo de los demás. Al-
gunas veces los provinciales se enfrentan a
problemas y dificultades mientras tratan de
servir a la misión de sus provincias, pero esta
semana todos fuimos sorprendidos y alen-
tados por la extensión de la misión de la
Orden en Europa y por la generosidad y
entusiasmo con la que sirven nuestros
hermanos y hermanas.

Luego de haber bebido de las aguas vivas de nuestra tradición, fuimos
capaces de continuar para confrontar el espíritu de nuestros tiempos
tratando, como lo hizo san Pablo en su época, de encontrar un idioma
en el que pudiésemos comunicar las verdades eternas del Evangelio a
las personas entre las cuales vivimos y trabajamos.
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SANTA SABINA - Del 15 al 30 de abril, Fr.
Carlos Azpiroz Costa, Maestro de la Orden
y Fr. Edward Ruane, Socio para los Estados
Unidos realizaron una visita fraternal a la
Provincia de San José. He aquí la crónica de
Fr. Edward Ruane: “En todos lados fuimos
recibidos gentilmente y en di-
versos lugares tuvimos la opor-
tunidad de realizar reuniones de
comunidad. Quisiéramos agra-
decer a todos los hermanos de la
Provincia por su hospitalidad, fra-
ternal calidez y amistad. Nos sen-
timos como en casa.

Nuestra primera visita a la Pro-
vincia fue al Convento de Santa Gertrudis en
Cincinnati, Noviciado de la Provincia. Somos
conscientes de que la Provincia es bendeci-
da con muchas excelentes vocaciones. Es
evi-dente que muchos de los jóvenes que
son atraídos a la Provincia poseen una bue-
na formación y están profundamente com-

VISITA A LA PROVINCIA DE
SAN JOSÉ, EE.UU.

prometidos en llevar una vida religiosa se-
ria. Por doquier nos encontramos con que la
vida de la oración dentro de la Provincia es
muy fuerte y está muy bien llevada a cabo.
A los novicios y hermanos estudiantes se
les da una formación excelente, por lo que

es evidente la calidad de los formadores.
También es de gran importancia el cuidadoso
discernimiento de las vocaciones. En toda la
Provincia este crecimiento en vocaciones ha
dado una nueva esperanza y ha estimulado
una mayor actividad pastoral así como la
creatividad. Esto es en efecto, una bendición
para la Provincia de San José y todos los
hermanos parecen estar agradecidos.

La bendición del nuevo Centro Académico
y de la Biblioteca de la Facultad Pontificia en
la Casa Dominicana de Estudios en Washing-
ton D.C., fue un momento muy importante
durante nuestra visita. La celebración desta-
có el merecido orgullo que la Provincia tiene
de su compromiso intelectual en la Iglesia.
La organización de la celebración permitió a
benefactores e invitados experimentar la
tradición intelectual dominicana y el fruto de
lo que ha ocurrido en la Casa de Estudios
por cerca de 100 años.

Además, nuestra estadía en Washington
nos permitió ver el respeto que recibe la
Provincia por parte de la jerarquía y el Nuncio
Apostólico. Santo Domingo siempre vio
nuestro ministerio in medio Ecclesiae y así
debemos hacerlo nosotros. LCO I, V nos
llama a ser “cooperadores con la orden Epis-
copal”. La Iglesia necesita apóstoles que
puedan ayudarla a pensar renovadamente
y a traducir sus verdades contenidas en un
lenguaje en el cual otros hombres y mujeres
de buena voluntad puedan entablar un

 Estuvimos en Malta durante una semana,
¡pero pudimos comprender por qué san
Pablo se quedó por tres meses! Nuestros
agradecimientos van dirigidos a la Provincia
de Malta, especialmente al Provincial Fr. Paul
Gatt por su paciencia y cortesía, a Fr. Charles
Fenech por la maravillosa organización de la
reunión, a Fr. Christopher Caruana por guiar
nuestras liturgias, a los hermanos estudian-
tes de la provincia por sus atenciones y al
Arzobispo de Malta, Fr. Paul Cremona OP.,
por celebrar con nosotros la misa y unirse a
nosotros en la recepción en nuestra última
noche juntos.

‘Nos colmaron de atenciones y cuando
zarpamos nos proveyeron de todo lo
necesario.’ (Hechos 28:10)

Fr. Allan White OP
Socio para el Noroeste de Europa y Canadá

ORIGINAL: INGLÉS

La Iglesia necesita apóstoles que puedan
ayudarla a pensar renovadamente y a
traducir sus verdades contenidas en un
lenguaje en el cual otros hombres y mujeres
de buena voluntad puedan entablar un
diálogo.
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diálogo.
La oportunidad de visitar el Convento de

santo Domingo para los frailes ancianos nos
permitió ver que la Provincia valora pro-
fundamente a sus hermanos mayores y les
brinda un excelente cuidado. Los hermanos

mayores hablaron de su apreciación por el
cuidado profesional y pastoral que reciben,
ellos saben que su vida de servicio conti-
núa tanto en su amor por los demás así
como en su vida de oración. En conversación
con los hermanos, los encontramos vital-
mente interesados en la misión de pre-
dicación de la Provincia, la formación de los
jóvenes y las necesidades de la Iglesia.
Los hermanos siguen siendo jóvenes de co-
razón y ejemplares en su continuo fervor
pastoral; están orgullosos de ver que lo que
tanto trabajo les costó obtener ahora se
encuentra en buenas manos.

En años pasados, la Provincia ha tomado
nuevos ministerios en universidades a la luz
de las capacidades de la Provincia y el caris-
ma de la Orden. Queremos elogiar a los
hermanos por continuar explorando nuevas
áreas en las cuales nuestra predicación y en-
señanza del carisma puedan encontrar una
expresión. Mientras estas nuevas iniciativas
extienden los recursos de la Provincia, re-
presenta un símbolo de crecimiento y ofrece
claridad a la misión. Los centros universitarios
o parroquias son una expresión natural de
nuestro carisma dominicano. La universidad

es también el lugar donde los jóvenes es-
tán siendo formados como si fueran arena,
la cual necesita una articulación inteligente y
reflexiva de nuestra fe.

Fr. Carlos fue entrevistado en un programa
de radio semanal que la Provincia conduce,

para reflexionar sobre la Escritura
dominical. Los medios de comuni-
cación son un área en la cual, de parte
de nuestros Capítulos Generales, se
nos ha pedido una mayor participa-
ción. Al tener un programa de radio
semanal en el Canal Católico se rinde
tributo a la Provincia. Los hermanos

más jóvenes de la provincia son muy ca-
paces de trabajar con los medios, utilizán-
dolos como una herramienta pastoral, así
como usar su sitio web para comunicar su
propia vida y las actividades ministeriales.

No pudimos visitar cada casa de la provin-
cia debido a las demandas de la agenda del
Maestro, sin embargo, pudimos darnos
una buena idea de la provincia y de su pro-
mesa para el futuro. Para Fr. Carlos fue un
momento muy conmovedor regresar al
campus del Providence College donde fue
elegido Maestro de la Orden en julio de
2001, a lo que comentó: ‘el criminal siempre
regresa a la escena del delito’. No obstante,
en verdad nuestro regreso a Providence nos
demostró cuánto ha crecido el Colegio y ha
seguido desarrollándose como uno de las
principales prioridades de la Provincia de
San José. Fue una gran emoción recordar
tantos buenos momentos del Capítulo Gene-
ral de 2001, mientras disfrutábamos de la
visita y de la hospitalidad de los frailes en la
Providence”.
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Queremos elogiar a los hermanos por
continuar explorando nuevas áreas en las
cuales nuestra predicación y enseñanza
del carisma puedan encontrar una
expresión.

• Bernard Bourdin, La médiation chrétienne en question: Les jeux de Léviathan, Cerf,
Paris, 2009, 249pp.

• École Biblique de Jérusalem, Le sens littéral des Écritures, Cerf, Paris, 2009, 362pp.

• Suzanne Eck, Prédicateurs de la grâce, Études sur les mystiques rhénans, Cerf,
Paris, 2009, 223pp.

LIBROS RECIBIDOS:
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Queridos hermanos

El verano pasado escribí informándoles
acerca de algunas de las actividades de la
Curia Generalicia en el curso del año pasado.
Pensé  que podría hacerlo cada seis meses,
pero ciertamente esto no ha tenido lugar.
Sin embargo siempre es útil conocer las
actividades que realizan el Maestro, su
Consejo y los promotores. Ese es el pro-
pósito de esta carta.

Nueva entidad de la Orden

El Vicariato Regional de África Occidental
ha sido uno de los Vicariatos de la Provincia
de Francia. El vicariato recientemente
presentó una petición para convertirse en
Vice-Provincia de la Orden. El Consejo
Provincial de la Provincia de Francia ha
aprobado su petición. En el mes de febrero,
fr. Carlos y el socio para África, Cletus
Nwabuzo, hicieron una visita canónica al
Vicariato. Después de esta visita, con la
recomendación de fr. Carlos, el Consejo
Generalicio aprobó su petición. El 8 de
julio, el Vicariato Regional se convertirá
en la Vice-Provincia de San Agustín en el
África occidental. Esto tendrá lugar durante
la reunión del Consejo interino y el P. Roger
Houngbedji se convertirá en el primer Vice-
Provincial. Hay 60 hermanos en la Vice-
provincia. Felicitamos de corazón a los her-
manos de nuestra nueva Vice-Provincia por
este gran logro y signo de gran esperanza.
Los acompañamos con nuestras oraciones
y compartimos su alegría. Ellos se unen
ahora a los religiosos de Pakistán como otra
Vice-Provincia de la Orden.

Nuevas misiones de la Orden

 Las provincias de España y Colombia han
participado en colaboración, en una empresa
conjunta, para la apertura de una nueva
misión en Guinea Ecuatorial, el único país de
habla española en África. Este tipo de
colaboración es la que nuestros Capítulos

CARTA DEL VICARIO DE LA ORDEN
INFORMACIONES DE LA CURIA GENERALICIA

Generales han pedido. Además, la Provincia
de Colombia se ha hecho cargo del proyecto
de la misión de la Provincia de los Países
Bajos en las Antillas.

La Provincia de Vietnam está estudiando
la posibilidad de abrir una misión en Tailandia.
Damos la bienvenida a esta posibilidad de
una gran provincia que existe en circunstan-
cias muy difíciles. El Vicariato de Vietnam en
el oeste de Canadá ha asumido la res-
ponsabilidad de las dos parroquias vietna-
mitas en Houston, Texas, atendidas hasta
ahora por la Provincia de San Martín de
Porres en la parte sur de los EE.UU.

El Capítulo General en Roma

Se está organizando el próximo Capítulo
General, a poco más de un año de distancia.
El Capítulo se celebrará en el centro de
conferencias Salesianum ubicado fuera de
Roma camino al aeropuerto de Fiumicino.
Debimos informar a los salesianos de las
fechas exactas del Capítulo. Después de una
consulta a los Provinciales, fr. Carlos ha
decidido que los Capitulares han de llegar el
31 de agosto de 2010, concluyendo el
Capítulo con la Eucaristía, al mediodía del
21 de septiembre de 2010. Todos los Capi-
tulares deberán abandonar el Salesianum
a más tardar el 22 de septiembre al medio-
día. Porque gran parte del trabajo del Capí-
tulo General recaerá en Santa Sabina, el
Convento no estará en condiciones de reci-
bir visitas, ya sea antes del inicio del Capítulo
como después de su conclusión.

Fr. Francisco Ricci, Rector de Santa Sabina
y Secretario de la Postulación de la Orden,
ha sido nombrado Secretario General del
Capítulo, con la asistencia de fr. Juan Pablo
Corsiglia y fr. Tommaso Reali. Fr. Allan White
es el Presidente de la Comisión Planifica-
dora del Capítulo. Antes de que inicie el
Capítulo tenemos la esperanza de llegar a
estar bien preparados para poder trabajar
eficientemente.
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Taller para los nuevos Provinciales

Nuestro primer taller de dos semanas para
nuevos provinciales se llevó a cabo del 18 al
31 de enero de este año. Participaron ocho
provinciales. Vinieron de Ecuador, Perú,
Argentina, Inglaterra, Alemania, Aragón,
Australia y la India. El taller se llevó a cabo en
inglés y en español con traducción simultá-
nea. Todos los provinciales agradecieron el
tiempo que les fue ofrecido; la oportunidad
de reflexionar sobre su experiencia, hacer
frente a algunas preguntas difíciles, y recibir
las aportaciones de los diferentes miem-
bros de la curia. Fueron capaces de ofrecer
una buena evaluación que servirá para
mejorar nuestro próximo encuentro.

El taller para el próximo año iniciará el
domingo 28 de febrero y finalizará el sábado
13 de marzo de 2010. Ha habido y habrá
muchos capítulos provinciales entre el últi-
mo taller y el siguiente. Ya se han celebrado
siete, con ocho más por venir. Más tarde en
el otoño, vamos a escribir para informar a
los nuevos provinciales acerca del taller y
determinar las dos lenguas en que se llevará
a cabo.

Directorio Electrónico de la Orden

Cada entidad de la Orden ha sido informa-
da sobre nuestro Catalogus electrónico.
Desde hace unos meses, hemos pedido a
nuestro Promotor de Internet que nos ayude
a crear un Catalogus electrónico, un directorio
en línea para toda la Orden. A partir de octu-
bre de 2009, la Curia Generalicia, comen-
zará a usar este Catalogus electrónico
para llevar un registro de información básica
acerca de los hermanos, tal como las fechas
de las profesiones, ordenaciones, y la situ-
ación actual de la información que actual-
mente se encuentra en los catalogii im-
presos. A la fecha, 38 entidades han
convenido en participar en esta empresa.
Sólo una ha optado por no hacerlo. Supo-
nemos que las entidades que no han res-
pondido no desean por el momento ser parte
de este emprendimiento. Algunas de las
ventajas para las que se unan a nosotros en
esta empresa son las siguientes:

1. Las entidades participantes tendrán
acceso a la información sobre todas las
entidades del Catalogus electrónico, con

sujeción a las restricciones de privacidad que
cada entidad determinará. (Por ejemplo, una
provincia podrá restringir todas las direcciones
de correo electrónico.)

2. Las Provincias participantes actualiza-
rán los datos de sus propios hermanos. Por
lo tanto, cada vez que hay un cambio de
asignación, etc., la Provincia puede cambiar-
los inmediatamente. Por lo tanto, es posible
que este Catálogo llegue a estar siempre al
día. Algunas Provincias pueden optar por
actualizarlo cada mes o dos veces al año.

Nuestros catalogii son herramientas im-
portantes para el mantenimiento de la uni-
dad de la Orden y fomentar la comunicación
entre las diferentes Provincias, pero insu-
men mucho tiempo el actualizarlos. Espera-
mos que la actualización de estos catalogii
será mucho menos onerosa para todos me-
diante la creación de un sencillo conjunto de
formularios de entrada para los datos, dis-
ponible en varios idiomas, y una capacidad
para imprimir automáticamente las pági-
nas del Catalogus. El Catalogus electrónico
estará disponible en Inglés, francés y es-
pañol por el momento, y tenemos planes
para expandirlo al alemán y al italiano. Es
fácilmente ampliable a otros idiomas si
tenemos voluntarios para traducir.

El sistema está protegido para mantener
la seguridad de la información. Nadie puede
acceder a él sin una cuenta y una contraseña.
Las Provincias están facultadas para esta-
blecer el nivel de privacidad de sus propios
datos, por ejemplo, no permitir a otras pro-
vincias acceder a las direcciones de correo
electrónico, o permitir el pleno acceso a sus
datos a sus propios miembros.

Universidad Católica de Etiopía

El año pasado informamos que algunos
de nuestros hermanos de la Provincia de Fili-
pinas habían aceptado el reto de iniciar una
Universidad Católica en Etiopía. Durante
varios años fr. Rogelio Alarcón ha estado
presente en el desarrollo de este proyecto.
Su trabajo fue muy exigente con el Gobierno
de Etiopía, las Conferencias Episcopales, tan-
to de Etiopía y de Italia que aportan los fon-
dos para la Universidad. Más recientemen-
te otros dos hermanos de las Filipinas se
sumaron a él y también algunas hermanas
dominicas y laicos. Estamos impresionados
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por lo que han realizado en circunstancias
tan difíciles. Cinco facultades se han llegado
a establecer.

Lamentablemente, varias complicacio-
nes se presentaron entre el desarrollo de la
Universidad y la Conferencia Episcopal de
Etiopía. Debido a estas dificultades, y des-
pués de numerosas consultas con la Con-
ferencia, la Curia Generalicia, y nuestros her-
manos, se tomó la decisión de su retiro
temporal de la Universidad. Así, la universidad
continuará, pero bajo la dirección de la Con-
ferencia Episcopal de Etiopía. Estamos en
deuda con nuestros hermanos, especial-
mente con fr. Rogelio Alarcón, que ha traba-
jado tan bien y con tanta diligencia en este
proyecto.

Nueva Edición latina del LCO

El Capítulo General de Bogotá ordenó hacer
una nueva edición latina impresa del LCO y
que cuando esté terminada deberá  ser
puesta a disposición en el sitio web de la
Orden. (Bogotá, # 240) Esta edición deberá
estar lista antes de que finalice el presente
año. Además, el Maestro ha nombrado una
comisión para que informe al Capítulo de
Roma sobre la viabilidad de un fondo de
edición del LCO. Esto se hará a la luz del
mandato otorgado por Bogotá # 242.

Nuevo Santo de la Orden

El 11 de octubre de 2009, el Santo Padre
canonizará al Beato Francisco Coll, de la
provincia de Aragón. Vivió durante la época
de la supresión de los conventos que se llevó
a cabo a inicios de la Guerra civil dinástica
entre 1833 a 1839. Fue un destacado
predicador del Evangelio, ejerció su ministerio
a lo largo de toda España y profesó su vida
dominicana de acuerdo a sus posibilidades.
Es el fundador de las Hermanas Dominicas
de la Anunciata.

Labor del Maestro

El Maestro de la Orden participó en el
Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de
Dios durante el mes de octubre. Hubo otros
tres hermanos y una hermana dominica que
fueron elegidos como delegados de la
Asamblea o invitados.

Fr. Carlos ha continuado con un apretado
calendario de visitas a las diferentes entidades
de la Orden. Desde enero ha realizado visitas
canónicas a Kenia, Sudáfrica, Rwanda y Bu-
rundi, África Occidental, India, Sri Lanka y la
República Checa. Ha visitado a los hermanos
de la Provincia de San José de EE.UU. y actual-
mente está haciendo lo mismo en Colombia
y Bolivia. En septiembre y a lo largo de todo
el otoño, visitará Nigeria, participará en la
reunión de los obispos dominicanos en Cale-
ruega, visitará Rusia / Ucrania, Eslovaquia, y
a la casi totalidad de las entidades del Caribe.

Nuevo Rector de la Angelicum

Fr. Joseph Agius ha completado sus cua-
tro años de mandato como Rector de la
Pontificia Universidad de Santo Tomás. El
Maestro de la Orden ha nombrado a Fr.
Charles Morerod como nuevo Rector a partir
de septiembre. Fr. Charles es de la provincia
de Suiza y ha sido Decano de la Facultad de
Filosofía. También recientemente ha sido
nombrado por el Santo Padre Benedicto XVI
Secretario de la Comisión Teológica Inter-
nacional. Queremos dar las gracias a fr. José
por un trabajo bien hecho e invocamos para
nuestro hermano fr. Charles todas las ben-
diciones del Señor al asumir el liderazgo de
la UPCT (Angelicum).

Fr. Chrys McVey

El 29 de junio pasado, nuestro hermano
Chrys McVey murió de repente de un infarto
masivo cuando regresaba a su comunidad
en la ciudad de Nueva York, después de visitar
a su hermano en Washington. Esta noticia
sorprendió a la Curia pues Chrys parecía estar
en muy buen estado de salud. Siempre
estaba dispuesto a viajar cuando fuese ne-
cesario para el bien de la Orden. Tenía amigos
en todo el mundo debido a su ex oficio como
socio de la Vida Apostólica y Promotor de la
Familia Dominicana. Chrys acababa de ter-
minar su labor en la Curia el pasado mes de
octubre. Como todos sabemos, había misio-
nado más de 40 años en Pakistán, en donde
realmente estaba su corazón. Pueda gozar
de la alegría del Señor a quién tan bien sirvió.

Gracias hermanos por su trabajo en las
Provincias. Sabemos que el trabajo de los
Superiores provinciales no es fácil. Ustedes 
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se ocupan día a día del cuidado de los
hermanos y es gracias a esa atención que la
misión de la Orden puede florecer. Sabemos
que existimos por la gracia y la misericordia
de Dios, y necesitamos también de la mutua
misericordia en la labor del gobierno y de la
predicación del Evangelio. Tengan en cuenta
que la Curia Generalicia está siempre aquí al
servicio de ustedes. A los que inician el período
de vacaciones les deseamos un apacible
tiempo de descanso y renovación.

Su hermano en Santo Domingo

fr. Edward M. Ruane, O.P.
Vicario del Maestro de la Orden

ORIGINAL: INGLÉS



Fray Carlos fue nom-
brado desde hace algu-
nos meses Co-promotor
general de Justicia y Paz
para la Orden, además de
su compromiso con el
SEDOS (Servicio de Do-
cumentación y Estudios,
www.sedos.org). Carlos
nació en diciembre de
1948 en El Escorial, cerca
de Madrid (España), pero
nos dice: “Toda mi familia es Asturiana, yo
nací allí por casualidad. Mi mamá, María Ruth,
aún vive, en junio cumplirá 99 años. Papá
Carlos también tendría esa edad, murió
cuando yo tenía 15 ó 16 años. Somos tres
hijos: mi hermana que tiene un año más
que yo, luego sigo yo y después una her-
mana más pequeña que murió en un acci-
dente cuando tenía 15 años: un tren la mató.
Los padres de mi madre se casaron muy
tarde así que cuando murieron, mi madre se

REPARTIMOS EL PAN ENTRE LOS
COMUNISTAS

ENTREVISTA A FRAY CARLOS RODRÍGUEZ LINERA, OP

“APRENDÍ QUE LO QUE DEBÍA HACER ERA ESTAR ALLÍ”

hizo cargo de todos sus
hermanos y hermanas,
en las montañas de Astu-
rias. Ella se quiso encargar
de ellos hasta que se
casaron. Mi padre, bueno
mi futuro padre, espera-
ba, esperaba, esperaba.”

D: ¿Cómo encon-
traste la Orden de los
dominicos?

Carlos: no conocía a los dominicos, cono-
cía sólo a los que visitaban nuestra Iglesia
cuando era monaguillo. Una vez un padre
dominico que había trabajado en Vietnam
vino a la parroquia. Me gustaban mucho las
historias que me contaba. Yo quería ser
sacerdote como él. Pensaba que con los
dominicos podía continuar con mi compro-
miso social como hacía con mi grupo de es-
tudiantes. Era el final de los años 60’s cuando
todo Europa estaba en revuelta soñando
toda una nueva estructura social. Cuando
terminé la escuela secundaria, decidí entrar
con los dominicos en la Provincia del San-
tísimo Rosario: tenía 18 ó 19 años.

D: ¿Qué cosa te ha atraído más de la
espiritualidad dominicana? ¿O qué cosa
te gusta aún?

Carlos: Lo que me gusta mucho es la
contemplación, en el sentido de buscar al
Dios que deseaba encontrar. En Asia aprendí
a ver que todo lo que buscaba afuera de mí,
en realidad estaba dentro de mí. Miro dentro
y encuentro a Dios. ¡Encuentro la paz! Cual-
quier cosa que sucede, no es nada: ¡Dios
esta dentro de mí!

 Otra cosa que me gustó mucho de la
vida dominicana es que, leyendo la Biblia y
especialmente los Hechos de los Apóstoles,
encontraba una pequeña cosa que para mí
es muy importante. Jesús enviaba a los
discípulos de dos en dos a predicar el

“Esta es la historia de mi
vida: cada vez que estoy
en un lugar y comienzo a
hacer planes de trabajo…
llega este Señor que está
allá arriba, y me cambia
todo y… me envía a otra
parte”
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Evangelio. Parecía decir: “Ve, y predica y
regresa; ve, predica y regresa”. Los apóstoles
hacían así: sembraban y regresaban al grupo
como para cargar las baterías. Domingo hizo
la misma cosa: “Ve y regresa, ve y regresa”.
No decía: “Ve y quédate, crece, haz raíces y
haz allí tu reino”. ¡No, no! La consigna era:
“Ve, predica y regresa”. En síntesis, uno
siembra, otros continúan el trabajo. Esto es
lo que me ha gustado más. La predicación,
para mí, es esto: “Ve, siembra y regresa”.
Es Dios quien hace el trabajo, ¡yo no con-
vierto a nadie! ¡Es él quien lo hace! Yo vivo,
voy, y aprendo.

D: ¿Después qué cosa sucedió?
Carlos: Me llevaron a estudiar a Irlanda y

me hubiera gustado continuar allí, pero... El
director de los estudios me había asegura-
do que después de los estudios de filosofía
y teología, habría podido continuar con los
estudios de biología y genética que me
gustaban mucho. Un día mi provincial,
que iba a Hong Kong, me mandó a trabajar
a Taiwán. Me enojé mucho porque tuve que
cambiar todos mis planes.

Siempre me pasa, cada vez que hago pla-
nes de trabajo… llega este Señor que está
allá arriba y me cambia todo..... y me envía
a otro lugar.

Yo no quería ir a Taiwán, pero una vez lle-
gado allí me gustó  mucho su cultura. Su
lengua, aunque es muy difícil, ¡huy!… Fui
muy afortunado porqué se me abrió un
nuevo mundo: allí encontré el verdadero
sentido del Evangelio.

D: ¿Así que te enviaron a Taiwán?
Carlos: Los primeros dos o tres años

los transcurrí aprendiendo la lengua, nada
más. Una vez estando allá comencé a tener
relaciones de trabajo en el ámbito social, con
los grupos de la Juventud Obrera Cristiana.
En ese tiempo en Taiwán era muy peligro-
so trabajar en el campo social. El gobierno
no nos quería y no nos daban la visa; los
obispos no nos querían creyendo que éra-
mos comunistas. Hacer este tipo de trabajo
en España y en Taiwán eras considerado
como comunista, mientras que en China eras
con-siderado un capitalista.

 Trabajaba en la parroquia con los estu-
diantes y enseñaba en la universidad de
lenguas. Habíamos constituido un buen gru-

po de trabajo junto con los misioneros de
Maryknoll, sacerdotes y hermanas, y con
los franciscanos. Nosotros iniciábamos un
proyecto involucrando a la población local,
laicos y religiosos; después dejábamos a
ellos toda la responsabilidad para poderlo
desarrollar. Luego iniciábamos un nuevo pro-
yecto siguiendo el mismo proceso. Mis cofra-
des dominicanos decían: “Tú has creado
este proyecto que será un buen lugar para
el apostolado de todos nosotros…”. Yo res-
pondía siempre: “No venimos aquí para esta-
blecernos sino para reforzar la Iglesia local.”

D: En Taiwán  ¿los cristianos son mino-
ría verdad?

Carlos: Si es muy pequeña. Existen taoís-
tas, budistas, también mezclas y eclecticis-
mo. Es una espiritualidad muy grande. Yo
quería estudiar el taoísmo y el budismo,
incluso con el apoyo del arzobispo de Taipei,
quien me estimaba mucho y me invitaba
siempre al centro de Religiones Orienta-
les. Cuando me dijeron ir al sur para ocupar-
me de una parroquia, él me dio además una
carta para la Universidad Budista que se
encontraba allí, en una gran montaña con el
monasterio budista más grande. Iba con
bastante frecuencia y estaba allí por 2 ó 3
días o una semana, tenía una buena relación
y con ellos, aprendí mucho del Budismo,
sobre la espiritualidad. Me gustó mucho.

D: ¡El idioma es difícil!
Carlos: Sí, es muy difícil. No sólo la lengua,

sino la cultura y la mentalidad. Es otro modo
de concebir la vida: todo es diverso. Es ne-
cesario un esfuerzo enorme, y si no lo haces,
no te encuentras con el pueblo. Aunque
transcurras toda la vida allí, no dejarás de
ser un extranjero para ellos. Con el pasar de
los años te sientes más distante de tu país
de origen… ya no tienes una patria. Te sientes
un ciudadano del mundo, pero el mundo no
está todavía listo para aceptar esto.

La vida religiosa dominicana está organi-
zada en un modo diferente es otro concepto
aquí en Europa respecto al que viví en China
donde se arriesga la vida, en el mar, en los
ríos y entre las montañas… Uno puede desa-
parecer en cualquier momento. He visto
mucha pobreza, mucha miseria, mucha inju-
sticia y desesperación de las personas. Cuan-
do visitaba un pequeño pueblo en la montaña
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encontraba niños y personas enfermas.
Nosotros no teníamos suficiente dinero para
comprar las medicinas para todos ellos. De-
bíamos regresar nuevamente para llevarles
más. Cuando nevaba era posible regresar
sólo después de cuatro o cinco meses. Yo
sabía que de mi decisión de ayudar a uno y u
otro se desencadenaba la condena de muer-
te para otros y, cuando regresaba, veíamos
que algunos niños habían muerto. Yo tenía
que decidir quién recibía ayuda. Era como
decir este vive y este no; ¡y esto era muy
duro!

Regresando en Europa sentí que las cosas
que eran importantes para mí  habían dejado
de serlo… Mi vida me ha permitido encontrar
valores donde no me lo esperaba… He comi-
do y convivido con personas que no tenían
religión ya que el comunismo la había pro-
hibido. No sabían nada de Jesús, no sabían
si Dios es uno o Trino... pero ¡encontré a
Dios en ellos, vi a Dios entre ellos! Encontré
tanta bondad y belleza ahí. Al final de mi vida
quisiera poder escuchar a Jesús que me dice:
“Cuando tenía hambre y sed, tu me has dado
de comer y de beber”.

D: Hablaste de visitas en la China co-
munista. Un sacerdote en la China
comunista…

Carlos: Fui transferido de Taiwán a Hong
Kong en diciembre de 1982. En Hong Kong
comencé a trabajar en una escuela con
4.000 estudiantes. En el tiempo libre ayu-
daba un poco en la parroquia. Visitaba las
cárceles y el hospital. Estas actividades
siempre me han gustado. En 1980 China
comenzó a abrir algunas ciudades al turis-
mo extranjero, siempre en compañía de
guías comunistas. El cardenal de Hong Kong
de ese tiempo quiso crear un centro (en Hong
Kong) para hacer el puente con China y
comenzar a buscar a los sacerdotes mayo-
res, las hermanas y los obispos que después
de 20 ó 30 años salían de los trabajos
forzados y de las prisiones: el objetivo era
encontrarlos y ayudarlos. Los religiosos de
Maryknoll y los jesuitas decidieron unir sus
energías en este Centro, y yo comencé a
trabajar con ellos de tiempo parcial. En 1991,
con la aprobación de mi Provincia comencé
a trabajar tiempo completo para la China.

Fui por primera vez a China en 1983. En
aquel tiempo había sólo cinco ciudades

abiertas a los turistas extranjeros, siempre
acompañados por un guía de su gobierno,
vestidos como Mao. He hecho más de cien
viajes a China. Iba como turista y trataba de
encontrar a estos viejos obispos. Cuando
nos encontrábamos, había siempre policías,
así que no podíamos hablar abiertamente.
Yo estaba muy frustrado; luego de haber
recorrido kilómetros y kilómetros en lugares
donde ni siquiera existían carreteras, dur-
miendo como podía, regresaba muy cansado
y sucio sin haberles dicho nada importante.
Tomábamos una taza de té y charlábamos
un par de horas: ¿Cómo está el Santo Padre?
¡Bien! ¿Y su salud? ¡Bien, muy bien! ¡Y estaban
todos felices! Aprendí que no tenía que ir allá
para hacer algo: lo que querían era mi presen-
cia. Después de 40 años era el único contacto
que tenían con la Iglesia: si bien el gobierno
no nos permitía decir que éramos sacerdo-
tes, ellos lo sabían. Para ellos era un contacto
humano: éramos miembros de la única Igle-
sia, católica, apostólica. “Después de 40 años
el Señor nos ha enviado un ángel”, decían;
para ellos nosotros éramos “el ángel”, y yo
me avergonzaba de esto, pero para ellos…
aprendí que lo que tenía que hacer era estar
allí. Y cuando comprendí esto, iba y me
quedaba allí por tres o cuatro días. A veces
no nos permitían encontrarlos y nos regresá-
bamos… ¡para intentarlo de nuevo!

 Para entrar en China  más fácilmente hice
una maestría en Administración (MBA:
Master in Business Administration). Cuando
China creó las zonas especiales de inver-
sión, las grandes empresas globales estado-
unidenses y europeas fueron a invertir a ese
país. Yo iba como traductor y como asesor
de inversiones: lo hice varias veces. Pedía
que me pagaran allí, y de este modo teníamos
el dinero necesario para nuestros proyectos
y actividades... A veces cometimos errores
que los pobres sacerdotes tuvieron que pagar
con uno o dos años de prisión.

D: Se siente que esta misión te ha con-
quistado el corazón

Carlos: Hacía lo que era posible. Encontré
muchos de estos sacerdotes viejos... exis-
ten historias realmente conmovedoras… A
veces tú no sabes por qué fuiste allí: es Dios
que hace las cosas a través de uno. Somos
solamente instrumentos en sus manos: yo
esto lo experimenté personalmente.
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D: Es la certeza que Dios ha trabajado.
Carlos: Luego de haber tomando con-

tacto con nosotros, algunos escribían cartas
arriesgando su vida. Preguntaban al Papa de
ser legitimados. Muchos habían sido con-
sagrados obispos en prisión. En el centro
donde trabajaba sabíamos quiénes eran,
porque muchas veces nosotros habíamos
llevado las cartas, arriesgando mucho.

Una vez un obispo tenía muchos proble-
mas con jóvenes sacerdotes que él había
ordenado; tenían dudas y querían nuestra
ayuda.

D: ¿Y tu qué cosa hiciste?
Carlos: Me llamaron del centro de Hong

Kong: “Carlos, tú estás allá, ¿puedes ir a
visitarlo?”. Fui a ver si podía hacer algo sin
decir nada que pudiese traicionar nuestra
misión.

Yo no conocía a este obispo viejito…
parecía un poco desequilibrado, son muy
pobres. Entonces tomé un pequeño avión,
fui a esa ciudad me quedé en un pequeño
hotel y llamé al obispo. Le dije: “Estoy aquí,
soy un sacerdote católico, trabajo en Hong
Kong, soy dominicano, quisiera visitar este
lugar y otros porque me interesa mucho…”.
El obispo me respondió que era imposible.
Obviamente no podía decir nada… Luego me
dijo: “Entonces ven como a las 11.00, así
nos vemos”. Al día siguiente vinieron dos
jóvenes que se presentaron como sacer-
dotes, y una hermana que no estaba vestida
de hermana, y me llevaron a la iglesia.
Conocía este modo de actuar.

Allí  estaban, naturalmente, el oficial del
Oficio religioso de China y los miembros de
la asociación patriótica católica de China
que controlan la Iglesia. Me presenté. El
obispo me llamaba Padre Lin que es mi
nombre en China, y los otros me llamaban
Mister Lin, porque yo solamente era un
turista… Nos intercambiamos algunas
palabras de cortesía. Y yo me preguntaba
de quién podía fiarme, ¿cómo hacerles sa-
ber que él está legitimado? No sabía cómo
hacer. Fuimos a comer una cosa muy simple
porque es una zona muy pobre. En total
éramos 13 en la mesa: el obispo, el oficial,
dos sacerdotes, una hermana y otros. En el
centro estaba el típico pan chino que se lla-
ma el Manto, sin nada. Cada uno  tomó un
pedazo para comer. Y el viejito con las manos

todas sucias me dijo: “Padre Lin, lo que usted
come no parece muy bueno, este que tengo
yo está mejor, ¡tómelo!”. Entonces todos
incluso los religiosos comenzaron a rega-
ñarlo. “Por qué hacer esto, ¡el pan es todo
igual!” dijeron y continuaron hablando. Lue-
go de algunos minutos él repitió la misma
invitación. La hermana le dijo “¡no haga esto!”.
Pensé entonces que el viejito tenía un poco
de manías… Pero la invitación la repitió una
tercera vez. Yo no sabía qué cosa hacer. Lo
miré, vi sus ojos ¡y entendí! Le dije: “Tiene
razón obispo, démelo”. Lo tomé y siendo
un huésped nadie me podía decir nada. No
podían regañarlo más porque yo lo había
aceptado. Quizás pensaron que era extran-
jero ¡y también un poco loco como el obispo!
Bien pues tomé el pan y respondí: “Sabe,
tiene razón, tiene un sabor muy especial, sí,
es un poco diferente del mío, sí tiene razón,
tiene razón”. Se los dí a probar a los sacer-
dotes, como extranjero nuevamente no lo
podían rechazar, pero era claro que pensaban
que estaba completamente loco. ¿Cómo
puede ser de otro sabor un pedazo de pan
blanco igual a los otros? Ellos me agradecie-
ron afirmando que era bueno. Luego tomé
un pedazo pequeño y se lo di a la hermana,
y cuando ella lo tomó tenía lágrimas en los
ojos. Terminado este momento continua-
mos comiendo y el obispo no habló más.
Mira que yo no sabía que cosa hacer… ¡en
medio de los comunistas compartimos el
pan! El obispo había compartido el pan con
el sacerdote que para ellos venía de Roma…
¡pudimos compartir el pan! Yo me fui y ellos
no tuvieron problemas. Como pueden ver,
yo no hice nada. Dios únicamente necesita
de nuestra presencia: ¡lo que debe ser hecho,
lo hace Él! Algunos meses después encontré
a un oficial de Pekín que había conocido y
me preguntaba con insistencia: “Carlos,
¿quiero saber, tu hiciste algo allí?”. Respondí:
“Yo no hice nada, nunca te he mentido”.
Compartimos el pan y el obispo no tuvo
más dudas. Porque acepté compartir el
pan con ellos, entendieron que fueron legiti-
mados. Celebré la Eucaristía con ellos así…

D: Estuviste recientemente en
Taiwán, ¿Cómo es hoy la situación?

Carlos: La Iglesia se ha desarrollado
mucho; actualmente existen seminarios,
sacerdotes, pero todo está todavía bajo el
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control del gobierno: esto no ha cambiado
mucho. Se pueden hacer muchas cosas que
antes no se podían hacer, como ir afuera a
estudiar. Sin embargo las leyes no han
cambiado y todavía pueden ser usadas.

D: ¿Qué cosa puede hacer hoy un
dominico o dominica ahí?

Carlos: He trabajado durante 16 años y
nunca he perdido la visa. Están muy enoja-
dos conmigo, pero oficialmente iba como
hermano a visitar a sus cofrades, no iba a
predicar o a hacer otra cosa. No iba de
misionero sino únicamente a visitar a mis
cofrades y a ver si necesitaban algo. Hacía
lo que podía con libros y dinero. Al inicio no-
sotros llevábamos los libros, pero después
mandábamos los textos por correo elec-
trónico y ellos los imprimían allí porque tenían
impresoras. Son ellos quienes predican… Y
yo no podía crearles problemas con mis visi-
tas. Si yo permanecía con esta idea de
hacerles sólo una visita, en realidad tenía la
oportunidad de visitar todo China y hacer
muchas cosas.

D: Imagino que no es fácil vivir la fe
de modo oculto…

Carlos: Sí, sí, es muy frustrante, es muy
difícil, pero al mismo tiempo te enseña una
cosa: tú eres solamente un instrumento en
las manos de Dios. Y debes dar lo mejor de
ti para acercarte a los otros como una
persona normal y no como uno que lleva lo
que tú piensas que los otros no tienen. Debes
ganarte el respeto del otro, debes aprender
del otro y caminar juntos. Es el Espíritu que
trabaja: tú puedes sólo estimular a la gente.

Nunca fui allá a predicar… Me decían: “Tú
haces la predicación de una manera tan
poderosa…”.  No somos nosotros quienes
hacemos la predicación, es Dios, es el Espíritu
quien predica utilizando nuestra persona.
Entonces cuando tú aprendes esto, te sientes
menos frustrado. Me decían: Carlos debes
ir e ese pueblo, y yo iba. Al regreso me
preguntaban: “¿Qué hiciste? ¿Hablaste con
el obispo?” Respondía que no había podido
hablar, pero había bebido algunas tazas de
té con él y con otros sacerdotes y después
me fui. Entonces los que trabajaban conmigo
habían entendido inmediatamente. Después
de 40 años que se había dado un encuentro.
El Señor había enviado a alguien, en este

caso yo, y así se sentían miembros de una
familia; era lo que deseaban, de lo que tenían
necesidad…

D: ¿Cómo te sentiste cuando te dijeron
que tenías que venir a Roma?

Carlos: ¡Estaba muy enojado! Me pedían
ser director de SEDOS. ¡Estaba en proble-
mas! Tenía que presentarme a Roma lo más
pronto posible. Estaba coordinando un
proyecto muy interesante en colaboración
con América y un salesiano italiano: había-
mos sabido de algunos cristianos que esta-
ban con los leprosos en el Este del Himalaya
(a los leprosos los trataban mal como en
los tiempos de Jesús) y querían ir allá para
ayudarlos con pequeños proyectos de desa-
rrollo. Los habíamos contactado luego de
haber transcurrido días y días de frío. Tuve
que dejar todo esto…

D: Me imagino que debe ser difícil todo
este cambio…

Carlos: Un día estaba hablando, estaba el
cardenal de Hong Kong y los religiosos y las
religiosas con los que nos reuníamos una
vez al mes, todos comprometidos en China.
Entonces el cardenal dijo: “Bien, Carlos irá a
Roma para tomar otro cargo. Recuerda,
Carlos, que no irás sólo como dominico, sino
como miembro del Centro “Holy Spirit” y de
su diócesis. Sepan todos que Carlos no obe-
dece nunca a su superior, pero esta vez, te
ruego, Carlos, obedece al Espíritu Santo, que
quizás quiere que se meta un poco de Asia
en Roma. Se dice que los que van a Roma
pierden la fe. No hay que preocuparse con
Carlos: ¡nadie puede perder lo que nunca ha
tenido!”.

Llegué  aquí a Roma muy malhumorado,
pero ahora estoy muy feliz de haber venido,
porque en oriente conocí un continente, Asia,
aquí en cambio entré en contacto con más
de un centenar de congregaciones religiosas
y con sus Curias… ¡Qué gente maravillosa!
La gran mayoría está compuesta por herma-
nas y frailes que han estado en las primeras
filas como yo, y que ahora están dando su
mejor esfuerzo para encontrar, para recoger
todo lo que pueden para pasarlo a otros…

D: Explícanos en dos palabras qué
cosa es SEDOS…

Carlos: SEDOS es el “Servicio de Docu-
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La influencia del
santo cura de Ars
en la vida y obra del
padre Lagrange.
Con motivo del
150 aniversario de
la muerte del cura
de Ars (1859-
2009)1

Ya desde su
temprana infancia,

el cura de Ars marcó la vida de Albert La-
grange, como lo cuenta en su Diario espi-
ritual. Su madre, Elisabeth, quien ya había
perdido dos bebés, temiendo por la vida de
su hijo lo había llevado a Ars: «Nací un 7 de
marzo, día de santo Tomás; fui bautizado el
12, fiesta de san Gregorio y según las

EL AÑO SACERDOTAL, EL SANTO
CURA DE ARS Y EL PADRE LAGRANGE

costumbres, fui sin duda ofrecido a María en
el altar de la Virgen Negra. Así me encontré
desde un inicio bajo la protección de san José.
Mi madre pidió por mí durante tres años,
poniéndome ropa azul y blanca en honor a
María. ¡Qué dulces pensamientos!, y no es
acaso el origen de su ternura hacia mí. Mis
padres me llevaron en peregrinaje a Ars,
el santo sa-
cerdote me
bendijo y qui-
zás me curó
de un males-
tar del intes-
tino».

Según el
hermano L.-
H.Vincent
O.P., discípu-
lo, confidente
y amigo de
fray Lagran-
ge por cua-
renta y cinco
años, el cura de Ars habría dicho a su mamá:
«El niño no morirá, un día se convertirá en
una luz para la Iglesia». La hermana de fray
Lagrange, Thérèse Lagrange, aseguraba que
fueron palabras de su madre poco antes de
que ella muriera.

Durante el verano de 1879, antes de
ingresar a la orden de Santo Domingo, Albert
Lagrange, entonces seminarista en Issy-les-

mentación y Estudio sobre la Misión”. Es un
Centro creado por las congregaciones reli-
giosas misioneras de orden pontificio que han
ayudado a elaborar el documento Ad Gentes
del Vaticano II. Es un foro para recoger infor-
maciones, profundizar y animar la reflexión
continua sobre la Misión. Ahora existen 109
congregaciones misioneras masculinas y
femeninas que sustentan, ayudan y parti-
cipan en el proyecto del SEDOS.

D: Después de tantas experiencias,
¿qué  cosa esperas del futuro?

Carlos: Un día estaba en Hong Kong y
hablaba con algunos laicos sobre qué cosa
me hubiera gustado hacer. A un cierto punto
uno de ellos me dijo: “Pero Carlos, yo siem-
pre he pensado que los sacerdotes no hacen
planes, ya que están donde existe más nec-
esidad de ellos” Desde ese día no hago más
programas.

Entrevista a cargo de Fr. Constantine
Mamo, OP y Patrizia Morgante, transcripción
de Sara Bulgheroni

ORIGINAL: ITALIANO
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Moulineaux, había realizado junto con su
madre un peregrinaje hasta Ars para pedir al
santo cura Jean-Marie Vianney la gracia de
obtener el discernimiento: «En vacacio-
nes, fui a Ars con mi madre, y me conmoví
mucho».

En el convento de Saint-Maximin, fray
Marie-Joseph Lagrange, novicio, se pone en
manos del cura de Ars para que intercediera
en favor de la obtención de sus hábitos. Para
la ocasión de la primera piedra puesta para
la Escuela bíblica de Jerusalén, el 5 de junio
de 1891, Fray Lagrange colocó un fragmento
de la sotana del cura de Ars.

A lo largo de toda su vida, fray Lagrange
trabajó por la salvación de las almas a través
de la interpretación de la Palabra de Dios. Al
sucederle al cura de Ars, trabajó por la san-
tificación del Pueblo de Dios. Aquellos her-
manos dominicos que vivieron con él dan fe
de su disponibilidad cuando se trataba de es-
cuchar la confesión de un sacerdote mientras
que el portero del convento temía molestar
a este hermano tan ocupado en sus inves-
tigaciones y sus publicaciones. Al igual que el
cura de Ars, fray Lagrange amaba profun-
damente el sacerdocio y a los sacerdotes.

El 25 de marzo de 1992, durante la fiesta
de la Anunciación del Señor, Mons. Guy Ba-
gnard, obispo de Belley-Ars, solicitó al Papa
Juan Pablo II la beatificación de fray Lagrange:

«Respetable Santo Padre,
Los obispos franceses de la Región Apos-

tólica Centro-Este se encuentran reunidos
cerca de Su Santidad con motivo de su visita
ad limina. Aprovechan la ocasión para hacer
de su conocimiento un deseo que comparten
unánimemente. Al igual que los hermanos de
la orden de Santo Domingo, los haría particul-
armente felices la beatificación y la canoniza-
ción de fray Marie-Joseph Lagrange, O.P. Este
religioso es muy conocido en nuestra región
ya que nació y pasó toda su juventud en
Bourg-en-Bresse, en la diócesis de Belley-Ars.

A los obispos les alegraría profundamente
el ver que se reconozca oficialmente su
santidad. En efecto, en su vida sacerdotal
así como religiosa, supo unir, con un equilibrio
inusual, el vigor intelectual y la vida evangélica.
Contribuyó a la renovación de los estudios
bíblicos en el mundo católico, publicando
obras cuyo valor científico es, aún hoy en
día, reconocido universalmente. Asimismo

dio un magnífico ejemplo de libertad y de
humildad en lo que a la búsqueda de la verdad
se refiere; finalmente dejó un testimonio
heroico de obediencia a la Iglesia quien fue
su protectora.

Quienes lo conocieron subrayaron, parti-
cularmente, el amor que el padre Lagrange
tenía por la Palabra de Dios, tanto en su vida
como en su enseñanza. Se puede afirmar
que a fuerza de estudiarla y predicarla, se
había vuelto la luz de su vida. Pensamos que
su ejemplo merece ser propuesto en la
Iglesia de hoy. Su beatificación incitaría
ciertamente a gran cantidad de cristianos a
alimentarse más ampliamente de la Palabra
bíblica, a recibirla en el espíritu de la Iglesia y,
a través de su existencia,  hacerla florecer
en la actualidad.

De antemano gracias por el favor que les
podría ser concedido, en beneficio de su
misión apostólica, los obispos le expresan
Respetable Santo Padre, su viva gratitud y
su más profundo respeto.

Padre Guy Bagnard
Obispo de Belley-Ars

En acuerdo con los obispos de la región
Centro-Este».

En este año sacerdotal, inaugurado por el
Papa Benedicto XVI en la solemnidad del
Sagrado Corazón de Jesús el 19 de junio de
2009, confiemos al santo cura de Ars y al
padre Lagrange las vocaciones religiosas y
presbiterales que necesita la Iglesia así como
los frutos del Sínodo de los obispos acerca
de la Palabra de Dios que tuvo lugar en Roma
en octubre de 2008.

Fr. Manuel Rivero O.P.
Vice-postulador de la causa de beatificación

de fray Lagrange

Correo: manuel.rivero@free.fr
Sitio de la Escuela bíblica de Jerusalén:

 http://ebaf.edu
Sitio del Vicariato de Haití:

 http://haiti.dominicains.com
______________

1 Ver el sitio Internet de la diócesis de
Belley-Ars:

http://catholique-belley-ars.cef.fr/

ORIGINAL: FRANCÉS
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 Creemos que es importante compartir información y dar más fundamento
a nuestro sentido de comunidad dentro de la Orden.

      Hermanas de Santo Domingo, - Caldwell, Nueva Jersey, EE.UU.

 Nos alegramos, que usted, nuestro Padre, ¡nos envíe IDI! Les agradecemos
infinitamente por todo. Que el Buen Dios bendiga siempre esta su gran obra
“IDI” gracias a la cual conocemos el desarrollo y la expansión continua de
nuestra Orden, todos sus asuntos, sus acciones y sus necesidades; todas sus
tristezas y alegrías y toda su gloria. ¡Nuestra Orden  es tan bella y tan rica! Una
vez más les agradecemos de todo corazón por todo! “Benedictus Deus in donis
suis”

      Hermana Dominique Marie Biñkowska, OP,
      Bibliotecaria, SS. Dominikanki, Kraków, Polonia, 4/1/1985

 IDI, para mí, es como recibir vitaminas para mi alma dominicana.
      Elvio Brunello, OP, Vicario Segura,

      Catamarca (Argentina), 2/14/2006

 Verdaderamente apreciamos IDI y disfrutamos leerlo. Es maravilloso poder
estar al tanto de todo lo que sucede en la Orden alrededor del mundo.

      Hna. M. Pía, OP, Convento del Santo Rosario,
      Springfield, Sudáfrica, 21/5/1997

 Un grande gracias por su fraternal servicio de una gran importancia que es
la publicación de IDI.

      Fray René-Vincent de Grandlaunay, OP,
      Bibliotecario, Mosul, Irak, 3/31/1997

 Gracias infinitas por el servicio que nos dan a toda la familia Dominicana, es de
un valor incalculable porque nos mantenemos unidas sin diferencia de país o
idioma.

Madre Graciela Malo, op, Provincial,
Casa Provincial de la Inmaculada Concepción, Quito, Ecuador, 4/24/1997
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